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			Para Phipps, por supuesto.






			Hay un camino, no una simple autopista,






			entre el alba y las tinieblas de la noche.






			Me alegra que estés aquí para recorrerlo conmigo



















			






			SEIS






			UNA PIZCA DE TUF



















			     






			Mi carrera está sembrada de cadáveres de series.






			Inicié mi serie del anillo estelar con “Esa otra clase de soledad” y “Ni las llamas multicolor de un anillo estelar”, pero luego perdí el interés y nunca escribí un tercer relato.






			Se suponía que tras “A Peripheral Affair” (Un asunto periférico) debían seguir otras aventuras de la astronave Mjolnir y la Buena Nave Lollipop. No apareció ninguna, por la sencilla razón de que no las escribí.






			Mi serie de los adiestradores de cadáveres llegó hasta la tercera entrega: comenzó con “Nobody Leaves New Pittsburg” (Nadie sale de Nueva Pittsburg), siguió con “Cambio de mando”, y con “El hombre de la casa de carne” llegó a su fin, aunque no a una conclusión. Existe un fragmento de cuatro páginas para un cuarto relato, y en mis archivos hay ideas para una docena más. Alguna vez pensé escribirlos todos, publicarlos en las revistas y luego compilarlos en un libro que titularía Canciones que cantan los muertos. Pero nunca terminé ese cuarto relato, ni empecé los demás. Cuando por fin utilicé el título Canciones que cantan los muertos para una antología (publicada por Dark Harvest en 1983), “El hombre de la casa de carne” fue el único relato de cadáveres que incluí.






			Con la serie de Refugio del viento me fue un poco mejor, quizá porque Lisa Tuttle y yo colaboramos, de modo que tuve a alguien que me daba una buena zarandeada cada vez que mis jugos creativos se secaban (Lisa también añadió sus propios jugos creativos). Comenzamos tratando de escribir un cuento corto, que se convirtió en la novela corta The Storms of Windhaven (Las tormentas de Windhaven) (perdedora del Hugo y el Nebula) por sugerencia de Ben Bova, editor de Analog. Siguieron El Alimanco y La caída, otras dos novelas cortas. Después Lisa y yo unimos las tres, añadimos un prólogo y un epílogo, y publicamos Refugio del viento, un ejemplo clásico de novela “hechiza”: una novela confeccionada a partir de una serie de relatos o novelas cortas ya publicadas.






			Sin embargo, no se suponía que Refugio del viento fuera el final de Refugio del viento. Lisa y yo queríamos continuar la historia en dos libros más y dos generaciones más, mostrando cómo los cambios que Maris comenzó en Tormentas continuaban transformando su mundo. El segundo libro iba a llamarse Painted Wings (Alas pintadas). La protagonista sería la niña que habíamos presentado en La caída, ya adulta.






			Jamás lo escribimos. Durante años hablamos de hacerlo, pero nuestras agendas nunca coincidieron. Cuando yo estaba libre, Lisa estaba ocupada con una novela. Cuando ella estaba libre, yo estaba en Hollywood, o editando Wild Cards, o escribiendo una novela propia. Cuando más cerca vivíamos, estábamos a mil seiscientos kilómetros una del otro; luego yo me mudé al oeste (a Santa Fe y Los Ángeles) y ella al este (a Inglaterra y Escocia), de modo que nos vimos con menor frecuencia aún. Además, conforme madurábamos, nuestras respectivas voces, estilos y formas de ver el mundo se definían cada vez más, lo cual habría dificultado los puntos en común. Pienso que la colaboración literaria es para escritores jóvenes… o para autores viejos y cínicos que quieren sacarle jugo a su nombre. Así que nuestras Alas pintadas nunca emprendieron el vuelo.






			Todas mis demás series resultaron aún más cortas, como he mencionado ocasionalmente a lo largo de estos comentarios. Estuvo la serie de los Ángeles de Acero (un relato). La serie de Sharra (un relato). La serie de Alys la Gris (un relato). La serie de Wo y Shade (un relato). La serie de Tráfico de piel (un relato). Como para sospechar un caso grave de creatus interruptus.






			Ah, pero entonces llega Tuf.






			Haviland Tuf, ingeniero ecólogo, capitán del Arca y protagonista de Los viajes de Tuf, que es una antología de cuentos o una novela hechiza, según seas crítico o editor. Fue Tuf quien rompió al fin mi maldición de las series y abrió las puertas para Wild Cards y Canción de Hielo y Fuego.






			Como lector, tenía mis personajes seriales favoritos. En la fantasía, me atraían el Elric de Moorcock y el Solomon Kane de Howard, y me encantaban los bribones de Fritz Leiber, Fafhrd y el Ratonero Gris. En la ciencia ficción, le tenía cariño a Retief, a Dominic Flandry, a Lije Bailey y a R. Daneel Olivaw; pero mis favoritos eran el investigador estelar  de Jack Vance, Magnus Ridolph, y el gordo y taimado príncipe mercader de las vías espaciales, Nicholas van Rijn, de Poul Anderson.






			Como escritor, soñaba con crear mi propia serie popular de largo aliento. Y tenía una idea que estaba seguro de que podía sustentar una serie. Era 1975 y la palabra ecología estaba en boca de todos. Me pareció que una serie sobre una especie de ingeniero biogenético que viaja de mundo en mundo resolviendo problemas ecológicos (o, en algunos casos, creándolos) ofrecería un sinfín de posibilidades narrativas. La premisa me permitiría explorar todo tipo de temas interesantes… Y lo mejor de todo era que, hasta donde yo sabía, nadie había hecho nada remotamente similar.






			Pero ¿quién era este tipo? Me parecía que tenía un concepto magnífico, pero para sostener una serie necesitaba también un personaje magnífico, al que los lectores disfrutaran seguir de historia en historia. Pensando en eso, examiné algunos de los personajes que amaba como lector: Nicholas van Rijn, Conan, Sherlock Holmes. Mowgli, Travis McGee, Horatio Hornblower, Elric de Melniboné, Batman, Northwest Smith, Flashman, Fafhrd y el Ratonero, Retief, Susan Calvin, Magnus Ridolph, Un grupo variopinto, sin duda. Quería ver si tenían rasgos en común.






			Así es.






			Dos cosas llamaron mi atención. En primer lugar, todos tenían nombres geniales que les quedaban a la perfección. Nombres memorables; singulares. No era muy probable encontrar dos Horatio Hornblower. El directorio telefónico de Melniboné no tendría cuatro Elric Northwest Smith no necesitaba usar la inicial de su segundo nombre para distinguirse de otros Northwest Smith.






			En segundo lugar, todos eran descomunales. No había ningún fulano o zutano en ese grupo. Ninguno de ellos corría riesgo de confundirse con la pared. Muchos eran eminentes en sus respectivos campos, ya fuera la guerra naval (Hornblower), la deducción (Holmes), el combate cuerpo a cuerpo (Conan), o la cobardía y la lujuria (Flashman). La mayoría eran sumamente idiosincráticos, por decir lo menos. Claro que hay lugar en la ficción para personajes pequeños, comunes, realistas, trazados con sutileza… pero no como estrellas de una serie de largo aliento.






			“Bueno, puedo hacer eso”, pensé.






			Así nació Haviland Tuf, mercader, amante de los gatos, vegetariano, gordo y calvo, bebedor de vino de hongos, un hombre quisquilloso y formal que juega a ser dios y que ha rebasado la idiosincrasia para caer en la franca excentricidad. Hay en él algo de Holmes y Ridolph, una pizca de Nicholas van Rijn, un poco de Hércules Poirot y mucho de Alfred Hitchcock… pero no mucho de mí. De todos mis protagonistas, Tuf es el que menos se parece a mí (aunque sí tuve un gato llamado Dax, aunque no era telépata).






			¿Y el nombre? Bueno, “Haviland” es un apellido que vi en un torneo de ajedrez que tutelé. No sé muy bien de dónde vino “Tuf”, pero cuando los puse juntos, ahí estaba él, no había duda.






			En los años setenta todavía trataba de colocar mis relatos en el espectro de mercado más amplio posible. Quería demostrar que podía venderlos a quien fuera, no solo a los editores de nicho. Además, pensaba que cada vez que publicara un relato en un nuevo mercado llegaría a nuevos lectores, que quizá buscarían mis otras obras.






			Siguiendo esa teoría, vendí el primer relato de Haviland Tuf a una antología en pasta dura titulada Andromeda, editada por Peter Weston. Tal vez “Una bestia para Norn” me valió legiones de nuevos lectores británicos, no lo sé; por desgracia, muy pocos de mis compatriotas conocieron el relato hasta que St. Martin’s publicó una edición estadounidense de Andromeda tres años después. Para entonces, ya había publicado la segunda aventura de Tuf, “Llámalo Moisés”. Se la vendí a Ben Bova. A partir de entonces, Tuf se convirtió en personaje recurrente en las páginas de Analog. Ben y su sucesor, Stanley Schmidt, eran los primeros en leer cada nuevo relato de Tuf, y los compraron todos.






			No es que fueran muchos. Tuf era divertido, pero de ningún modo era el único pescado en mi sartén. A finales de los setenta todavía daba clases en Clarke College, por lo que mi tiempo para escribir era limitado, y tenía otras historias que contar. Y cuando me mudé a Santa Fe a finales de 1979, para tratar de ganarme la vida como escritor de tiempo completo, concentré mi atención en las novelas. Sueño del Fevre ocupó la mayor parte de mi tiempo en 1981, El rag del Armagedón en 1982, Black and White and Red All Over (Blanco y negro y rojo por doquier) en 1984 (no hablaremos de 1983, mi Año Perdido). La serie de Tuf podría haberse extinguido al cabo de tres o cuatro relatos, de no ser por Betsy Mitchell.






			Betsy había sido asistente editorial en Analog durante la etapa de Stan Schmidt, pero en 1984 dejó la revista para ser editora en Baen Books. Poco después de entrar a Baen me llamó para preguntar si alguna vez había pensado en hacer una antología de las aventuras de Haviland Tuf. Lo había rumiado, por supuesto… pero eso era para “algún día”, algún momento futuro en que hubiera acumulado suficientes historias de Tuf para un libro.






			En 1984 tenía medio libro, cuando mucho. Sin embargo, no podía rechazar la oferta de Betsy. Mi carrera estaba en graves problemas. Los lectores habían ignorado El rag del Armagedón, por lo que ningún editor quería acercarse a Black and White and Red All Over. Era mi oportunidad de volver al juego. Podía escribir unos cuantos relatos de Tuf, vender los derechos para publicaciones periódicas a Stan Schmidt en Analog, y luego compilarlos para Betsy y así ganar suficiente dinero para saldar los pagos de mi hipoteca por algún tiempo.






			Así escribí “La estrella de la plaga”, la historia de cómo Tuf llegó a ser capitán del Arca, seguida por el tríptico de S’uthlam, que formó la columna vertebral del libro. Baen publicó Los viajes de Tuf en febrero de 1986, como novela. Mi quinta novela, a decir de algunos, aunque yo siempre he considerado Los viajes de Tuf como una antología de cuentos cortos. (En mi mente, Black and White and Red All Over siempre será mi quinta novela, a pesar de estar coja e inconclusa).






			Ningún muestrario de mi accidentada carrera podría estar completo sin un poco de Tuf, así que incluí dos relatos aquí. Para quienes quieran más, el resto está en Los viajes de Tuf.






			“Una bestia para Norn” fue el primer relato de Tuf, escrito en 1975 y publicado en 1976. Cuando llegó el momento de preparar Los viajes de Tuf para Betsy, en 1985, había pasado una década, y Haviland Tuf había cambiado un poco: se había definido más, por así decirlo. El Tuf de “Una bestia para Norn” ya no encajaba por completo, así que decidí corregir y aumentar el relato para que el proto-Tuf se pareciera más al personaje tal como había evolucionado en los relatos posteriores. La versión revisada de “Una bestia para Norn” es la que aparece en Los viajes de Tuf. Sin embargo, para esta retrospectiva, me pareció que sería interesante volver a mi primer esbozo de Tuf. Así pues, la que aquí aparece es la versión original de “Una bestia para Norn”, tal como se publicó en Andromeda en 1976.






			“Guardianes” es de una cosecha un poco más tardía, pues se publicó por primera vez en Analog en octubre de 1981. Fue la entrega más popular de la serie: ganó la votación del Locus como Mejor Noveleta del año, y estuvo nominado al Hugo. Quedó en segundo lugar en la votación final, perdiendo ante la sublime “Unicorn Variations” (Variaciones de unicornio) de Roger Zelazny. (Roger era un muy querido amigo mío, y yo le sugerí la idea para “Unicorn Variations” en son de broma, mientras viajábamos a Albuquerque para un almuerzo de escritores. Roger me agradeció nombrando Martin a su protagonista… y luego va y me roba el Hugo).






			En algún punto, se suponía que habría un segundo libro de Tuf. Los viajes de Tuf se vendió tan bien que Betsy sugirió una secuela, ya fuera otra antología de cuentos o una auténtica novela. Yo estaba dispuesto. En mis archivos tenía ideas para otra docena de historias de Tuf. Así pues, se redactaron y firmaron los contratos, e incluso se anunció el libro en Locus. Nuestro título provisional era Dos veces Tuf, aunque, de haber seguido por el camino de la novela, probablemente lo habría cambiado a El desembarco de Tuf.






			Nunca sucedió. Hollywood intervino, y me encontré en Los Ángeles, ganando en dos semanas el dinero que el contrato de Dos veces Tuf me habría pagado por un año de trabajo. En ese entonces tenía mucha necesidad de ese dinero, tras las desastrosas ventas de El rag del Armagedón y mi fracaso para vender Black and White and Red All Over.






			Cuando la fecha de entrega llegó y pasó, sin libro, le sugerí a Betsy que podía encontrar un colaborador, alguien que escribiera las historias a partir de mis esbozos. Me tomo los compromisos legales muy en serio, y quería cumplir mi contrato con Baen si era posible… pero reclutar a otra pluma no era buena idea. Lo mismo pensaba Betsy Mitchell, y me disuadió. Se lo agradezco. Tenía razón: las historias de Tuf escritas por alguien más no habrían sido lo mismo. Les habría jugado sucio a Baen Books, a mis lectores y a mí mismo. Al final, resolví el contrato de Dos veces Tuf concediendo a Baen Books los derechos para reimprimir algunos de mis libros anteriores, de modo que todos quedaron razonablemente contentos, excepto los seguidores de Tuf.






			De hecho, todavía hay algunos. Cada año, durante una década o más, han llegado unas cuantas cartas que me exhortan a dejar de escribir Wild Cards, o esos programas de televisión, o esa serie de gruesas novelas de fantasía, para que pueda dedicarme a las aventuras de Haviland Tuf.






			A eso, solo puedo responder: “Tal vez uno de estos días, cuando menos lo esperes…”.



















			






			UNA BESTIA PARA NORN






			Haviland Tuf estaba relajándose en una taberna en Tamber cuando el hombre delgado lo encontró. Estaba sentado en el rincón más oscuro de la mal iluminada taberna, con los codos apoyados en la mesa y la coronilla calva casi rozando la baja viga de madera. Ante él había cuatro tarros vacíos, con el interior manchado por anillos de espuma, y sus enormes manos callosas sujetaban un quinto, medio lleno.






			Si Tuf estaba consciente de las miradas de curiosidad que los demás parroquianos le dirigían de cuando en cuando, no lo hacía evidente; se zampó su cerveza a tragos largos y metódicos, y su cara —blanca como el hueso y completamente lampiña, como todo él— no mostraba expresión alguna. Era un hombre de dimensiones heroicas, Haviland Tuf; un gigante con una barriga colosal, y resultaba una figura peculiar, bebiendo a solas en su mesa.






			Aunque en realidad no estaba completamente solo; su gato negro, Dax, dormía sobre la mesa ante él, hecho una bola de pelo oscuro, y de cuando en cuando Tuf dejaba su tarro de cerveza y acariciaba ociosamente a su silencioso acompañante. Dax no se movía de su cómoda posición entre los tarros vacíos. El gato era tan grande en comparación con otros gatos como Haviland Tuf lo era en comparación con otros hombres.






			Cuando el hombre delgado se acercó a su mesa, Tuf no dijo nada. Simplemente alzó la mirada, parpadeó, y esperó a que el otro empezara a hablar.






			—Usted es Haviland Tuf, el vendedor de animales —dijo el hombre delgado. Era verdaderamente raquítico. Su ropa, toda de cuero negro y pelo gris, le quedaba holgada, y colgaba en bolsas aquí y allá. No obstante, era evidente que se trataba de un hombre con ciertos recursos, pues un fino círculo de latón le ceñía las sienes bajo una melena de cabello negro, y todos sus dedos estaban adornados con anillos.






			Tuf acarició a Dax y, con la mirada fija en el gato, comenzó a hablar.






			—¿Oíste eso, Dax? —preguntó. Hablaba despacio, con voz de bajo profundo con apenas una leve inflexión—. Soy Haviland Tuf, el vendedor de animales. O eso creen que soy —entonces miró al hombre delgado, que estaba ahí parado, impaciente—. Señor —dijo—. En efecto, soy Haviland Tuf. Y en efecto, comercio con animales. Sin embargo, quizá no me considero un vendedor de animales. Me considero un ingeniero ecólogo.






			El hombre delgado hizo un ademán de irritación con la mano y, sin invitación, se sentó a la mesa, frente a Tuf.






			—Tengo entendido que usted posee una nave semillera del antiguo Cuerpo Ecológico, pero eso no lo hace un ingeniero ecólogo, Tuf. Están todos muertos, desde hace siglos. Pero si prefiere que lo llame ingeniero ecólogo, bien, que así sea. Requiero sus servicios. Quiero comprarle un monstruo, una gran bestia feroz.






			—Ah —dijo Tuf, dirigiéndose una vez más al gato—. Quiere comprar un monstruo, este extraño que se sienta a mi mesa.






			—Mi nombre es Herold Norn, si eso lo inquieta —aclaró el hombre delgado—. Soy el Amo de Bestias de mi Casa, una de las Doce Grandes Casas de Lyronica.






			—Lyronica —dijo Tuf—. He oído hablar de Lyronica. El siguiente mundo en dirección del Margen, ¿no es así? ¿Apreciado por sus arenas de combate?






			Norn sonrió.






			—Sísí —respondió.






			Haviland Tuf rascó a Dax detrás de la oreja, en un peculiar movimiento rítmico; el gato se desenroscó lentamente, bostezando, y miró al hombre delgado. Una oleada de tranquilidad inundó a Tuf: al parecer, el visitante era sincero y tenía buenas intenciones. Según Dax. Todos los gatos tienen un poco de habilidad psiónica. Dax tenía más que eso; los magos de la genética del desaparecido Cuerpo Ecológico se habían encargado de eso. Era el lector de mentes de Tuf.






			—El asunto se va aclarando —dijo Tuf—. ¿Quiere explicarse más, Herold Norn?






			Norn asintió.






			—Ciertamente, ciertamente. ¿Qué sabe usted de Lyronica, Tuf? ¿Y de las arenas de combate en particular?






			La blanca cara de Tuf, gruesa y sobria, permaneció inexpresiva.






			—Unas cuantas cosas. Quizá no lo suficiente, si he de tratar con usted. Dígame lo que quiere, y Dax y yo lo pensaremos.






			Herold Norn se frotó las delgadas manos y volvió a asentir.






			—¿Dax? —preguntó—. Oh, por supuesto. Su gato. Un espléndido animal, aunque en lo personal nunca me han agradado las bestias que no pueden pelear. Siempre digo que la verdadera belleza radica en la fuerza letal.






			—Peculiar actitud —observó Tuf.






			—Nono —dijo Norn—. En absoluto. Espero que su trabajo aquí no lo haya infectado con la melindrosidad de los tamberinos.






			Tuf se terminó su tarro en silencio y pidió a señas dos más. El tabernero se los llevó sin demora.






			—Gracias, gracias —dijo Norn cuando le pusieron delante el tarro dorado y espumante.






			—Proceda.






			—Sí. Bueno, las Doce Grandes Casas de Lyronica compiten en las arenas de combate, como sabe. Comenzó… Oh, hace siglos. Antes de eso, las Casas hacían la guerra. De esta otra forma es mucho mejor. Se defiende el honor familiar, se ganan fortunas, y nadie sale herido. Verá, cada Casa controla grandes territorios, dispersos por todo el planeta, y como la tierra está muy poco colonizada, la vida animal abunda. Hace muchos años, durante una temporada de paz, los señores de las Grandes Casas comenzaron a organizar peleas de animales. Era un entretenimiento agradable, con profundas raíces históricas; quizá sepa usted de la antigua costumbre de las peleas de gallos, y el pueblo de la Vieja Tierra llamado romano, que ponía a toda suerte de bestias extrañas a combatir en la gran arena.






			Norn hizo una pausa y bebió un trago de cerveza, en espera de una respuesta; pero Tuf simplemente acarició a Dax, que estaba en silenciosa alerta, y no dijo nada.






			—No importa —comentó al fin el delgado lyronicano mientras se limpiaba la espuma de la boca con el dorso de la mano—. Ese fue el inicio del deporte, ¿ve? Cada Casa tenía su propia tierra con sus propios animales. La Casa de Varcour, por ejemplo, reside en el sur cálido y pantanoso, y les gusta enviar enormes lagartos-león a las arenas de combate. Feridian, un reino montañoso, ha hecho su fortuna criando y entrenando a una especie de simio de las rocas que llamamos, naturalmente, feridian. Mi propia casa, Norn, habita las herbosas planicies del gran continente del norte. Hemos enviado un centenar de bestias distintas a combatir en las arenas, pero somos famosos por nuestros colmillos de hierro.






			—Colmillos de hierro —repitió Tuf.






			Norn esbozó una sonrisa taimada.






			—Sí —respondió con orgullo—. Como Amo de Bestias, he entrenado a miles. ¡Oh, qué animales tan encantadores! Tan altos como usted, con un pelaje del más maravilloso negro azulado, fieros e implacables.






			—¿Caninos?






			—¡Pero qué caninos! —dijo Norn.






			—Sin embargo, me pide un monstruo.






			Norn bebió más cerveza.






			—En efecto, en efecto. Gente de una docena de mundos cercanos viaja a Lyronica para ver pelear a las bestias en las arenas de combate y apostar. En particular, acuden a la Arena de Bronce, que se alza desde hace seiscientos años en la Ciudad de Todas las Casas. Ahí se libran los mejores combates. La riqueza de nuestras Casas y de nuestro mundo ha llegado a depender de esto. Sin esto, la rica Lyronica sería tan pobre como los granjeros de Tamber.






			—Sí —dijo Tuf.






			—Pero usted entenderá que las Casas reciben esta riqueza de acuerdo con su honor, de acuerdo con sus victorias. La Casa de Arneth ha llegado a ser la más grande y poderosa gracias a las muchas bestias letales de sus variadas tierras; las demás se clasifican según sus puntajes en la Arena de Bronce. El vencedor se lleva los ingresos de cada pelea, todo el dinero que pagan los espectadores y apostadores.






			Haviland Tuf volvió a rascar a Dax detrás de la oreja.






			—La Casa de Norn está clasificada como la última y la menor entre las Doce Grandes Casas de Lyronica —dijo, y la punzada que le transmitió Dax le confirmó que estaba en lo cierto.






			—Usted lo sabe —respondió Norn.






			—Señor, era obvio. Pero ¿es ético comprar un monstruo de otro mundo, según las reglas de su Arena de Bronce?






			—Hay precedentes. Hace unos setenta y tantos años estándar llegó un apostador de la mismísima Vieja Tierra, con una criatura llamada lobo gris, que él había entrenado. La Casa de Colin lo apoyó, en un arranque de locura. Su pobre bestia enfrentó a un colmillo de hierro de Norn, y no estuvo a la altura de la tarea. También hay otros casos.






			”Por desgracia, en los últimos años nuestros colmillos de hierro no se han reproducido bien. La especie silvestre prácticamente se ha extinguido en las llanuras, y los pocos que quedan se han vuelto veloces y elusivos, difíciles de capturar para la maestranza. En los criaderos, la cepa parece haberse ablandado, a pesar de mis esfuerzos y los de los Amos de Bestias que me han precedido. Norn ha obtenido pocas victorias últimamente, y no seguiré siendo Amo de Bestias por mucho tiempo a menos que haga algo. Estamos empobreciéndonos. Cuando supe que una nave semillera había venido a Tamber, decidí buscarlo. Con su ayuda, comenzaré una nueva era de gloria para Norn.






			Haviland Tuf estaba muy quieto.






			—Comprendo. Sin embargo, no acostumbro vender monstruos. El Arca es una antigua nave semillera, diseñada por los imperiales terrestres hace miles de años para diezmar a los hrangans por medio de la ecoguerra. Puedo desatar mil enfermedades, y en los bancos de células tengo material para clonar bestias de más mundos de los que pueden contarse. Sin embargo, entiende usted mal la naturaleza de la ecoguerra. Los enemigos más letales no son grandes depredadores, sino insectos diminutos que arrasan con las cosechas de un mundo, o langostas que se reproducen y se reproducen hasta sofocar a todas las demás formas de vida.






			Herold Norn lucía decaído.






			—¿Entonces no tiene nada?






			Tuf acarició a Dax.






			—Poco. Un millón de tipos de insectos, cien mil especies de aves pequeñas, igual número de peces. Pero monstruos, monstruos… solo unos cuantos, mil tal vez. Se usaban de cuando en cuando, casi siempre por razones psicológicas.






			—¡Mil monstruos! —Norn se emocionó de nuevo—. ¡Es una selección más que suficiente! ¡Sin duda, entre los mil podemos encontrar una bestia para Norn!






			—Quizá —dijo Tuf—. ¿Tú qué crees, Dax? —le preguntó a su gato—. ¿Que sí? ¡Vaya! —volvió a mirar a Norn—. Este asunto me interesa, Herold Norn. He terminado mi trabajo aquí, pues les di a los tamberinos un ave que mantendrá a raya su plaga de gusanos de las raíces, y el ave hace un buen trabajo. Así que Dax y yo llevaremos el Arca a Lyronica, y veremos sus arenas de combate y decidiremos qué hacer con ellas.






			Norn sonrió.






			—Excelente. Entonces yo invito esta ronda de cervezas.






			Y Dax, en silencio, dijo a Haviland Tuf que el hombre delgado estaba embriagado con la sensación de la victoria.






			✻






			La Arena de Bronce se alzaba en el centro de la Ciudad de Todas las Casas, en el punto donde los sectores dominados por las Doce Grandes Casas convergían como las rebanadas de una enorme tarta. Cada sección de la inconexa ciudad de piedra estaba amurallada, cada una ondeaba una bandera con sus colores distintivos, y cada una tenía su propio ambiente y estilo; pero todas se unían en la Arena de Bronce.






			La arena no era realmente de bronce, sino de piedra negra y madera pulida. Se elevaba a mayor altura que casi todas las dispersas torres y minaretes de la ciudad, y estaba coronada por una reluciente cúpula de bronce que reflejaba los rayos anaranjados del sol poniente. Desde las estrechas ventanas asomaban gárgolas, talladas en piedra o esculpidas en bronce y hierro forjado. Las grandes puertas en las paredes de piedra negra también estaban hechas de metal; había doce, cada una de las cuales miraba hacia un sector distinto de la Ciudad de Todas las Casas. Los colores y el dibujo de cada puerta indicaban su Casa.






			El sol de Lyronica era un puño de fuego rojo que pintaba el horizonte del oeste cuando Herold Norn condujo a Haviland Tuf a los combates. Los hombres de la maestranza acababan de encender antorchas de gas, obeliscos metálicos que se alzaban como un círculo de oscuros dientes en torno a la Arena de Bronce, y la mole del antiguo edificio estaba rodeada de titilantes pilares de llamas azules y anaranjadas. Entre una multitud de apostadores y combatientes, Tuf siguió a Herold Norn desde las calles medio desiertas de los suburbios nórnicos, por una vereda de grava, pasando entre doce colmillos de hierro esculpidos en bronce, que gruñían y escupían en poses inmortales a ambos lados de la calle, y luego por la amplia Puerta de Norn, cuyas hojas eran de ébano y latón, con intrincados diseños. Los guardias uniformados, que vestían el mismo cuero negro y pelo gris que Herold Norn, reconocieron al Amo de Bestias y los dejaron pasar; otras personas se detenían para pagar con monedas de oro y de hierro.






			La Arena era la más grande de todas. Era un foso: el ruedo arenoso estaba hundido por debajo del nivel del suelo, y rodeado por paredes de piedra de cuatro metros de altura. En lo alto de las murallas comenzaban los asientos, que circundaban el ruedo en gradas ascendentes hasta llegar a las puertas. Había espacio para treinta mil personas, aunque las del fondo tendrían una vista pobre en el mejor de los casos, y algunos de los asientos tenían la vista obstruida por pilares de hierro. Había casetas de apuestas colocadas por todo el edificio, y ventanas en las paredes que daban al exterior.






			Herold Norn condujo a Tuf a los mejores asientos de la Arena, en el frente de la sección Norn, separados del foso de combate solamente por un parapeto de piedra. Allí los asientos no eran de madera desvencijada y hierro, como los de más atrás, sino que eran tronos forrados de cuero, tan grandes como para acoger incluso la enorme mole de Tuf sin dificultad, y de una comodidad opulenta.






			—Cada asiento está tapizado con la piel de una bestia que murió noblemente allá abajo —le dijo Herold Norn a Tuf mientras se sentaban. Abajo, un equipo de trabajadores con overoles azules arrastraba el cadáver de un animal emplumado y macilento hacia una de las entradas—. Un ave peleadora de la Casa de Colina Wrai —explicó Norn—. El Amo de Bestias de Wrai la envió a pelear contra un lagarto-león de Varcour. No fue la elección más afortunada.






			Haviland Tuf no dijo nada. Estaba erguido y rígido en su asiento, y vestido con un gabán de vinilo gris que le llegaba hasta los tobillos, con prominentes hombreras y un gorro verde y pardo, con visera, ornado con la theta dorada de los Ingenieros Ecólogos. Sus grandes y toscas manos estaban entrelazadas sobre su abultada barriga mientras Herold Norn mantenía viva la conversación.






			Entonces el anunciador de la Arena habló, y el trueno de su voz amplificada retumbó a su alrededor.






			—El quinto combate —dijo—. De la Casa de Norn, un colmillo de hierro macho, de dos años de edad, con peso de 2.6 quintales, entrenado por el Amo de Bestias Principiante, Kers Norn. Nuevo en la Arena de Bronce.






			Inmediatamente debajo de ellos sonó un áspero chirrido de metal contra metal, y una criatura de pesadilla entró saltando al ruedo. El colmillo de hierro era un gigante hirsuto, con ojos rojos y hundidos y una doble hilera de dientes curvos que escurrían de baba; era un lobo de proporciones desmesuradas, como cruzado con un tigre dientes de sable; sus patas eran gruesas como árboles jóvenes, y su velocidad y gracia para matar solo quedaban parcialmente disimuladas por el pelaje negro azulado que ocultaba el movimiento de los músculos. El colmillo de hierro gruñó, y la Arena hizo eco; unas cuantas ovaciones dispersas se alzaron alrededor de Tuf y Norn.






			Herold Norn sonrió.






			—Kers es mi primo, y uno de nuestros principiantes más prometedores. Me dice que su bestia nos hará honor. Sí, sí. Me gusta su aspecto, ¿y a usted?






			—Puesto que soy nuevo en Lyronica y en su Arena de Bronce, no tengo con qué compararlo —respondió Tuf con voz átona.






			El anunciador continuó:






			—De la Casa de Arneth en el Bosque Dorado, un simio estrangulador de seis años de edad, con peso de 3.1 quintales, entrenado por el Amo de Bestias Danel Leigh Arneth. Tres veces veterano de la Arena de Bronce, y tres veces sobreviviente.






			Al otro lado del foso de combate, otra de las entradas —la que estaba cubierta de oro y carmesí— se abrió, y la segunda bestia salió caminando pesadamente sobre dos gruesas piernas y miró a su alrededor. El simio estrangulador era achaparrado, pero inmenso en anchura; poseía un torso triangular y una cabeza en forma de bala, con ojos hundidos bajo una gruesa cresta huesuda. Sus brazos, musculosos y de doble articulación, se arrastraban sobre la arena del ruedo. La bestia era lampiña de pies a cabeza, a excepción de unos mechones de pelo rojo oscuro bajo sus brazos, y su piel era de un blanco impuro. Y hedía. Desde el otro lado de la Arena, Haviland Tuf percibió su olor almizcleño.






			—Suda —explicó Norn—. Danel Leigh le ha provocado el frenesí asesino antes de sacarlo. Verá usted, su bestia tiene la ventaja en cuanto a experiencia, y el simio estrangulador es una criatura feroz. A diferencia de su primo, el feridian de montaña, es carnívoro por naturaleza y necesita poco entrenamiento. Pero el colmillo de hierro de Kers es más joven. El combate será interesante.






			El Amo de Bestias Norn se inclinó hacia adelante, mientras Tuf permanecía quieto y tranquilo en su asiento.






			El simio se dio la vuelta con un bramido gutural, y ya el colmillo de hierro corría hacia él, gruñendo: un borrón negro azulado que dispersaba las arenas a su paso. El simio estrangulador lo esperó, abriendo sus enormes y desgarbados brazos, y Tuf tuvo una borrosa visión del gran asesino Norn levantándose del suelo en un tremendo salto. Entonces los dos animales se trenzaron y rodaron una y otra vez en una maraña de ferocidad, y la Arena se convirtió en una sinfonía de gritos.






			—¡La garganta! —gritaba Norn—. ¡Desgárrale la garganta! ¡Desgárrale la garganta!






			Entonces, tan repentinamente como se habían encontrado, las dos bestias se separaron. El colmillo de hierro se apartó de un giro y comenzó a desplazarse en lentos círculos, y Tuf vio que una de sus patas delanteras estaba doblada y rota, de modo que el animal renqueaba con sus tres patas restantes. Sin embargo, seguía rondando. El simio estrangulador no le daba entrada, sino que giraba constantemente para mirarlo de frente. En el ancho pecho del simio, largas tajadas escurrían sangre, allí donde los dientes de sable del colmillo de hierro lo habían herido; no obstante, la bestia de Arneth no parecía muy debilitada. Herold Norn había comenzado a murmurar junto a Tuf.






			Los espectadores en la Arena de Bronce, impacientes con la súbita calma, comenzaron a entonar un canto rítmico, un murmullo grave sin palabras que fue creciendo y creciendo conforme nuevas voces se le unían. Tuf notó de inmediato que el sonido afectaba a los animales en el foso. Ahora empezaban a gruñir y bufar, lanzaban gritos de batalla con voces salvajes, y el simio estrangulador movía su peso de una pata a la otra, atrás y adelante, en una danza macabra, mientras la baba escurría en ríos desde las fauces abiertas del colmillo de hierro. El rumor de la multitud creció y creció —Herold Norn se unió, meciendo su delgado cuerpo mientras gemía—, y Tuf reconoció el sangriento cántico de muerte como lo que era. Abajo, las bestias entraron en un frenesí. De pronto, el colmillo de hierro embistió de nuevo, y los largos brazos del simio se extendieron para recibirlo en su carrera salvaje. El impacto del salto lanzó hacia atrás al estrangulador, pero Tuf vio que los dientes del colmillo de hierro se habían cerrado en el aire mientras el simio envolvía el cuello negro azulado con sus manos. El colmillo de hierro se sacudió con violencia, pero solo por un momento, mientras rodaban en la arena. Entonces se escuchó un crujido espantosamente sonoro, y la criatura lobuna ya no era más que un harapo peludo, con la cabeza colgando grotescamente hacia un lado.






			Los espectadores cesaron su cántico y comenzaron a aplaudir y silbar. Después, la puerta dorada y carmesí se abrió una vez más y el simio estrangulador regresó por donde había llegado. Cuatro hombres vestidos con el negro y gris de la Casa de Norn salieron a llevarse el cadáver.






			Herold Norn estaba decaído.






			—Otra derrota. Hablaré con Kers. Su bestia no encontró la garganta enemiga.






			Haviland Tuf se levantó.






			—He visto su Arena de Bronce.






			—¿Ya se va? —preguntó Norn, ansioso—. ¡No tan pronto! Hay cinco combates más. ¡En el siguiente, un feridian gigante pelea contra un escorpión acuático de la isla de Amar!






			—No necesito ver más. Es hora de alimentar a Dax, así que debo volver al Arca.






			Norn se puso en pie con torpeza y le colocó una mano ansiosa en el hombro a Tuf, para retenerlo.






			—Entonces, ¿nos venderá un monstruo?






			Tuf se sacudió la mano del Amo de Bestias.






			—Señor. No me gusta que me toquen. Conténgase.






			Cuando la mano de Norn cayó, Tuf lo miró a los ojos.






			—Debo consultar mis registros, mis computadoras. El Arca está en órbita. Suba pasado mañana. Existe un problema, y debo dedicarme a corregirlo.






			Entonces, sin una palabra más, Haviland Tuf se dio la vuelta y se alejó de la Arena de Bronce, de regreso al astropuerto de la Ciudad de Todas las Casas, donde lo esperaba su nave de enlace.






			✻






			Era evidente que Herold Norn no estaba preparado para el Arca. Una vez que su nave de enlace negra y gris atracó y Tuf lo hizo entrar, el Amo de Bestias no intentó disimular su reacción.






			—Debí suponerlo —repetía una y otra vez—. El tamaño de esta nave, el tamaño. Pero por supuesto que debí suponerlo.






			Haviland Tuf estaba impertérrito, meciendo a Dax con un brazo y acariciándolo lentamente.






			—En la Vieja Tierra se construían naves más grandes que en los mundos modernos —dijo, impasible—. El Arca, como nave semillera, tenía que ser grande. Alguna vez tuvo una tripulación de doscientas personas. Hoy no tiene ninguna.






			—¿Usted es el único tripulante? —preguntó Norn.






			De pronto, Dax le advirtió a Tuf que estuviera alerta. El Amo de Bestias había comenzado a albergar pensamientos hostiles.






			—Sí —afirmó Tuf—. El único tripulante. Pero está Dax, por supuesto. Y hay defensas programadas para que nadie me arrebate el control.






			Los planes de Norn se marchitaron de pronto, según Dax.






			—Ya veo —dijo. Después, con ansias—: Bueno, ¿qué se le ha ocurrido?






			—Venga —dijo Tuf, dándose la vuelta.






			Salieron del piso de recepción y condujo a Norn por un pequeño pasillo que desembocaba en uno más grande. Allí abordaron un vehículo de tres ruedas y lo condujeron por un largo túnel cuyas paredes estaban cubiertas de contenedores de vidrio de todos los tamaños y formas, llenos de un líquido que burbujeaba suavemente. Un panel de contenedores estaba dividido en unidades del tamaño de una uña humana; en el otro extremo, había una sola unidad tan grande como para contener el interior de la Arena de Bronce. Estaba vacía, pero algunos de los tanques medianos contenían figuras oscuras que se movían a ratos, suspendidas en bolsas translúcidas. Tuf, con Dax acurrucado en su regazo, miraba al frente mientras conducía; Norn miraba de un lado a otro, asombrado.






			Por fin salieron del túnel y entraron a una pequeña habitación llena de consolas de computadoras. En las cuatro esquinas de la habitación cuadrada había cuatro grandes sillas con paneles de control en los reposabrazos, y en medio había una placa circular de metal azul empotrada en el piso. Haviland Tuf depositó a Dax en una de las sillas antes de sentarse en otra. Norn miró a su alrededor, y luego tomó la silla diagonalmente opuesta a la de Tuf.






			—Debo informarle varias cosas —dijo Tuf.






			—Sísí —respondió Norn.






			—Los monstruos son caros —dijo Tuf—. Requeriré cien mil estándares.






			—¿Qué? ¡Eso es un ultraje! Necesitaríamos cien victorias en la Arena de Bronce para reunir esa suma. Le dije que Norn es una Casa pobre.






			—Entonces, quizá una Casa más rica pueda pagar el precio requerido. El Cuerpo de Ingeniería Ecológica desapareció hace siglos, señor. No queda ninguna nave en funcionamiento, excepto el Arca. Su ciencia prácticamente se ha olvidado. Las técnicas de clonación e ingeniería genética que practicaban ya solo existen en Prometeo y en la Vieja Tierra, donde son secretos celosamente guardados. Y los prometeanos ya no tienen el campo de estasis, de modo que sus clones maduran a ritmo natural —Tuf miró hacia donde Dax estaba sentado frente a las suaves luces intermitentes de las consolas—. Y, sin embargo, Dax, Herold Norn considera que mi precio es excesivo.






			—Cincuenta mil estándares —dijo Norn—. Apenas podemos pagar ese precio.






			Haviland Tuf no dijo nada.






			—¡Ochenta mil estándares, entonces! No puedo subir más. ¡La Casa de Norn quedará en bancarrota! ¡Derribarán nuestros colmillos de hierro de bronce y sellarán la Puerta de Norn!






			Haviland Tuf no dijo nada.






			—¡Maldito sea! Cien mil, sísí. Pero solo si su monstruo cumple nuestros requisitos.






			—Pagará la suma completa contra entrega.






			—¡Imposible!






			Tuf volvió a guardar silencio.






			—Oh, está bien.






			—En cuanto al monstruo en sí, he estudiado sus requisitos con atención, y he consultado mis computadoras. Aquí en el Arca, en mis bancos de células congeladas, existen miles y miles de depredadores, incluyendo muchos ya extintos en sus mundos de origen. Sin embargo, me parece que pocos cumplirían las exigencias de la Arena de Bronce. Y entre los que las cumplirían, muchos son inadecuados por otras razones. Por ejemplo, he considerado limitar la selección a bestias que, con suerte, puedan criarse en las tierras de la Casa de Norn. Una criatura que no pueda reproducirse sería una mala inversión. Por invencible que fuera, con el tiempo el animal envejecería y moriría, y las victorias de Norn llegarían a su fin.






			—Excelente punto —concedió Herold Norn—. De tiempo en tiempo hemos intentado criar lagartos-león, feridians y otras bestias de las Doce Casas, sin éxito. El clima, la vegetación… —hizo un gesto de disgusto.






			—Precisamente. Por consiguiente, he eliminado las formas de vida basadas en silicio, que sin duda morirían en su mundo de carbono. También los animales de planetas cuya atmósfera difiere mucho de la de Lyronica. Y las bestias de climas distintos. Entenderá usted las variadas dificultades que entraña mi búsqueda.






			—Sísí, pero vaya al grano. ¿Qué ha encontrado? ¿Cuál es este monstruo de cien mil estándares?






			—Le ofrezco una selección —respondió Tuf—, de entre unos treinta animales. ¡Atención!






			Tocó un botón luminoso en el reposabrazos de su silla, de pronto, una bestia apareció agachada en la placa de metal azul entre ellos. La criatura, de dos metros de altura, con piel gris rosada de textura gomosa y fino pelaje blanco, tenía una frente baja y un hocico porcino, además de unos temibles cuernos curvos y garras como dagas en las manos.






			—No lo aburriré con los nombres de las especies, pues observé que la informalidad es la regla en la Arena de Bronce —dijo Haviland Tuf—. Este es el llamado cerdo merodeador de Heydey, nativo de bosques y llanuras. Es principalmente carroñero, pero se le ha visto disfrutar la carne fresca, y pelea con ferocidad cuando se le ataca. Se dice que es muy inteligente, aunque imposible de domesticar. El cerdo merodeador es excelente para reproducirse. Los colonos de Gulliver terminaron abandonando su asentamiento en Heydey debido a este animal. Eso fue hace unos doscientos años.






			Herold Norn se rascó el cuero cabelludo, entre el cabello negro y la corona de latón.






			—No. Es demasiado delgado, demasiado ligero. ¡Mire el cuello! Piense en lo que le haría un feridian —sacudió la cabeza con violencia—. Además, es feo. Y resiento que me ofrezca un carroñero, por temperamental que sea. ¡La Casa de Norn cría orgullosos luchadores, bestias que matan a sus presas!






			—Sea —dijo Tuf. Tocó el botón y el cerdo merodeador se desvaneció. En su lugar apareció una gigantesca bola de carne gris acorazada, tan lisa como una armadura de batalla, y de tal magnitud que tocaba las placas del techo y se fundía con ellas—. El mundo de origen de esta criatura jamás ha sido nombrado, ni colonizado. Sin embargo, un equipo de Viejo Poseidón lo exploró una vez, y tomaron muestras de células. Por un tiempo existieron especímenes en zoológicos, pero no prosperaron. La bestia recibió el apodo de ariete rodante. Los adultos pesan aproximadamente seis toneladas métricas. En las llanuras de su mundo natal alcanzan velocidades de más de cincuenta kilómetros por hora estándar, aplastando a sus presas a su paso. La bestia es toda boca. Puesto que cualquier sección de su piel es capaz de exudar enzimas digestivas, simplemente se posa sobre su comida hasta absorber toda la carne.






			Herold Norn, medio hundido en el enorme holograma, parecía impresionado.






			—Ah, sí. Mejor, mucho mejor. Una criatura imponente. Quizá… pero no —su tono cambió de pronto—. Nono, esto no servirá. Una criatura que pesa seis toneladas y rueda a tal velocidad podría salir de la Arena de Bronce y matar a cientos de nuestros espectadores. Además, ¿quién pagaría dinero contante y sonante para ver a esta cosa aplastar a un lagarto-león o a un estrangulador? No. No es deportivo. Su ariete rodante es demasiado monstruoso, Tuf.






			Tuf, impávido, volvió a tocar el botón. La enorme mole gris dio paso a un gato esbelto, de gesto feroz, tan grande como un colmillo de hierro, con ojos amarillos de pupilas verticales y poderosos músculos que se abultaban bajo una capa de pelaje azul oscuro. Aquí y allá, el pelaje estaba rayado: largas y delgadas líneas plateadas que corrían a lo largo de los flancos de la criatura.






			—Ahhhhhh —dijo Norn—. Una belleza, en verdad, en verdad.






			—La pantera cobalto del Mundo de Celia, a menudo llamada cobalgato —anunció Tuf—. Uno de los más grandes y letales entre los grandes gatos, o sus análogos. La bestia es en verdad un cazador superlativo, y sus sentidos son milagros de ingeniería biológica. Puede ver en infrarrojo para acechar por la noche, y sus oídos, observe su tamaño y disposición, Amo de Bestias, son extremadamente sensibles. Puesto que es de cepa felinoide, el cobalgato tiene habilidad psiónica, pero en su caso está mucho más desarrollada de lo habitual. El miedo, el hambre y la sed de sangre la disparan, y el cobalgato se convierte entonces en telépata.






			Norn alzó la mirada, sobresaltado.






			—¿Qué?






			—Psiónica, señor. Dije psiónica. El cobalgato es muy letal, simplemente porque sabe qué movimientos hará su contrincante antes de que los haga. Se anticipa. ¿Entiende usted?






			—Sí —Norn sonaba emocionado. Haviland Tuf miró a Dax, y el gran gato, que no se había alterado en lo más mínimo ante el desfile de fantasmas sin aroma que aparecían y desaparecían, confirmó que el entusiasmo del hombre delgado era genuino—. ¡Perfecto! ¡Perfecto! Vaya, me atrevo a decir que incluso podemos entrenar a estas bestias como lo hacemos con los colmillos de hierro, ¿eh? ¿Eh? ¡Y leen la mente! Perfecto. Hasta los colores están bien: azul oscuro, ya sabe, y nuestros colmillos de hierro son negros azulados, así que los gatos resultarán muy nórnicos, ¡sísí!






			Tuf tocó el reposabrazos de su silla y el cobalgato desapareció.






			—Entonces no hay necesidad de continuar. La entrega será en tres semanas estándar, si le parece. Por la suma pactada le daré tres pares: dos parejas juveniles que deberán usarse para crianza, y una pareja adulta que podrá ser enviada de inmediato a la Arena de Bronce.






			—Tan pronto —comenzó a decir Norn—. Está bien, pero…






			—Uso el campo de estasis, señor. Invertido, produce una distorsión crónica, una aceleración del tiempo, por así decirlo. Procedimiento estándar. Las técnicas prometeanas requieren que espere hasta que los clones alcancen la madurez de manera natural, lo cual a veces se considera inconveniente. Quizá sería prudente añadir que, aunque proporcionaré a la Casa Norn seis animales, en realidad solo estarán representados tres individuos. El Arca tiene tres células de cobalgato. Clonaré cada espécimen dos veces, en macho y hembra, con la esperanza de una mezcla genética viable cuando se crucen en Lyronica.






			Dax llenó la cabeza de Tuf con una curiosa oleada de triunfo, confusión e impaciencia. Así pues, Herold Norn no había entendido nada de lo que Tuf acababa de decir, o al menos esa era una interpretación.






			—Está bien, lo que diga —dijo Norn—. Enviaré las naves por los animales, con las jaulas apropiadas. Entonces le pagaremos.






			Dax transmitió engaño, recelo, alarma.






			—Señor, pagará el precio completo antes de que se le entreguen las bestias.






			—Pero dijo usted que contra entrega.






			—Lo admito. Sin embargo, soy propenso a caprichos impulsivos, y mi capricho me impulsa ahora a cobrar antes, y no simultáneamente.






			—Oh, está bien —dijo Norn—. Aunque sus exigencias son arbitrarias y excesivas, con estos cobalgatos pronto recuperaremos el gasto.






			Comenzó a levantarse.






			Haviland Tuf levantó un dedo.






			—Un momento. No me ha informado mucho sobre la ecología de Lyronica, ni sobre los territorios particulares de la Casa Norn. Quizá existan presas. Sin embargo, debo advertirle que sus cobalgatos no se reproducirán a menos que la caza sea buena. Necesitan especies adecuadas para cazar.






			—Sísí, por supuesto.






			—Permítame añadir esto, entonces. Por cinco mil estándares adicionales, puedo clonarle un pie de cría de saltadores celianos, unos encantadores herbívoros peludos, famosos en una docena de mundos por su carne jugosa.






			Herold Norn frunció el ceño.






			—Bah. Debería dárnoslos gratis. Ya nos ha sacado suficiente dinero, comerciante, y además…






			Tuf se levantó y se encogió de hombros con pesadez.






			—El hombre me regaña, Dax —le dijo a su gato—. ¿Qué hago? Solo busco ganarme la vida honradamente —miró a Norn—. Está llegándome otro de mis impulsos. De alguna manera, presiento que no cederá, aunque le ofrezca un excelente descuento. Así pues, yo cedo. Los saltadores son suyos sin cargo adicional.






			—Bien. Excelente —Norn se volvió hacia la puerta—. Los recibiremos al mismo tiempo que los cobalgatos, y los liberaremos en nuestras propiedades.






			Haviland Tuf y Dax salieron de la habitación con él y viajaron en silencio hasta la nave de Norn.






			✻






			La Casa de Norn envió el pago un día antes de la entrega. La tarde siguiente, una docena de hombres vestidos de negro y gris subieron al Arca y transportaron seis cobalgatos sedados de los contenedores de nutrientes de Haviland Tuf a las jaulas que aguardaban en sus naves. Tuf se despidió pasivamente y no supo más de Herold Norn, pero mantuvo el Arca en órbita en torno a Lyronica.






			Pasaron menos de tres de los cortos días de Lyronica antes de que Tuf observara que sus clientes habían seleccionado un cobalgato para un combate en la Arena de Bronce. La tarde del evento se disfrazó de la mejor manera que le era posible a un hombre como él: con una barba falsa y una peluca pelirroja que le llegaba a los hombros, además de un estridente traje amarillo canario con mangas abullonadas, y se transportó a la Ciudad de Todas las Casas con la esperanza de no llamar la atención. Cuando se anunció el combate (era el tercero en el programa), Tuf estaba sentado al fondo de la Arena, con una áspera pared de piedra contra sus hombros y un estrecho asiento de madera tratando de soportar su peso. Había pagado unos cuantos hierros por la entrada, pero había evitado escrupulosamente las casetas de apuestas.






			—¡Tercer combate! —exclamó el anunciador mientras los trabajadores retiraban los pedazos de carne del perdedor del segundo combate—. De la Casa de Varcour, un lagarto-león hembra, de nueve meses de edad, con peso de 1.4 quintales, entrenado por el Amo de Bestias Principiante Ammari y Varcour Otheni. Una vez veterana de la Arena de Bronce, una vez sobreviviente.






			Los espectadores cercanos a Tuf comenzaron a vitorear y agitar violentamente las manos —esta vez, Tuf había decidido entrar por la Puerta de Varcour, caminando por un sendero de concreto verde y pasando por las fauces abiertas de un monstruoso lagarto dorado—, y abajo, a lo lejos, se abrió una puerta esmaltada en verde y oro. Tuf tenía unos binoculares. Se los llevó a los ojos y vio cómo el lagarto-león avanzaba rascando el suelo: dos metros de reptil verde y escamoso, con una cola como látigo, tres veces más larga que su cuerpo, y con el largo hocico de un cocodrilo de la Vieja Tierra. Sus mandíbulas se abrían y cerraban sin producir sonido, mostrando una imponente hilera de dientes.






			—De la Casa de Norn, importado desde otro mundo para su entretenimiento, una cobalgata. De tres… tres semanas de edad —el anunciador hizo una pausa—. De tres semanas de edad, con 2.3 quintales de peso, entrenada por el Amo de Bestias Herold Norn. Nueva en la Arena de Bronce.






			En lo alto, la cúpula metálica resonó con la cacofonía de las ovaciones del sector Norn; Herold Norn había llenado la Arena de Bronce con gente de su casa y turistas que apostaban al estandarte gris y negro.






			La cobalgata salió de la oscuridad despacio, con cautelosa y fluida gracia, y barrió la arena con sus grandes ojos dorados. Era, de cabo a rabo, la bestia que Tuf había prometido: un manojo de músculos letales y movimiento congelado, todo azul excepto por una sola franja plateada. Su rugido apenas se oía, tan lejos estaba Tuf de la acción; sin embargo, con sus binoculares vio que sus fauces se abrían.






			El lagarto-león también lo vio y avanzó contoneándose, pataleando en la arena con sus cortas patas escamosas mientras la cola imposiblemente larga se arqueaba sobre el cuerpo como el aguijón de un escorpión reptiliano. Entonces, cuando la cobalgata volvió sus ojos líquidos hacia el enemigo, el lagarto-león dejó caer su cola hacia adelante. Con fuerza. Con un chasquido rompehuesos, el látigo hizo contacto, pero la cobalgata ya se había desplazado hacia un lado, y solo el aire y la arena se desgarraron.






			La gata describió un círculo, bostezando. El lagarto-león, implacable, se dio la vuelta y volvió a levantar la cola, abrió las fauces y se lanzó hacia el frente. La cobalgata esquivó los dientes y el látigo. Una vez más la cola chasqueó, y una vez más la gata fue demasiado rápida. Alguien en el público comenzó a gemir el canto de la muerte, y otros lo secundaron; Tuf ajustó sus binoculares y vio que la gente se mecía en las gradas de la Casa Norn. El lagarto-león rechinó los dientes con frenesí, azotó la puerta de entrada más cercana con su látigo y echó a andar a sacudidas.






			La cobalgata, al percibir su oportunidad, se colocó detrás de su enemigo con un grácil salto, sujetó al lagarto forcejeante con una enorme garra azul y con la otra hizo jirones los blandos flancos verdosos y el vientre. Después de un rato y unos cuantos inútiles chasquidos de cola que no hicieron más que distraer a la gata, el lagarto-león quedó inerte.






			Los Norn vitoreaban sonoramente. Haviland Tuf, enorme, con su barba y sus ropas llamativas, se levantó y se marchó.






			✻






			Pasaron semanas; el Arca seguía en órbita alrededor de Lyronica. Haviland Tuf escuchaba los resultados de la Arena de Bronce en el comunicador de su nave, y notaba que los cobalgatos de Norn ganaban un combate tras otro tras otro. Herold Norn todavía perdía ocasionalmente —por lo general, cuando usaba un colmillo de hierro para cumplir sus obligaciones en la Arena—, pero esas derrotas se veían muy bien compensadas por sus victorias.






			Tuf se sentaba con Dax hecho ovillo en su regazo, bebía tarros de cerveza oscura de la fábrica del Arca y esperaba.






			Cerca de un mes después del debut de los cobalgatos, una nave subió a su encuentro: una delgada nave de enlace, verde y dorada, de proa en aguja. Después de comunicarse, atracó, y Tuf acogió a los visitantes en la recepción, con Dax en brazos. El gato los leyó como suficientemente amigables, de modo que Tuf no activó las defensas.






			Eran cuatro, todos ataviados con armaduras metálicas de escamas doradas y esmalte verde. Tres de ellos estaban rígidos en posición de firmes. El cuarto, un hombre rubicundo y corpulento, que llevaba puesto un yelmo dorado con una pluma verde para ocultar su calvicie, dio un paso al frente y le tendió una mano carnosa.






			—Aprecio su intención —le dijo Tuf, con ambas manos sujetando firmemente a Dax—, pero no me gusta que me toquen. Requiero su nombre y asunto, señor.






			—Morho y Varcour Otheni —comenzó a decir el líder de la comitiva.






			Tuf alzó una mano con la palma hacia el frente.






			—Sea. Y es usted Amo de Bestias de la Casa de Varcour, que viene a comprar un monstruo. Suficiente. Lo supe desde el principio, debo confesarlo. Solo deseaba, por impulso, por así decirlo, determinar si diría usted la verdad.






			El gordo Amo de Bestias formó una “o” con la boca.






			—Sus acompañantes deben quedarse aquí —dijo Tuf, dándose la vuelta—. Sígame.






			Haviland Tuf apenas si dejó que Morho y Varcour Otheni dijera palabra hasta que estuvieron a solas en el cuarto de computadoras, sentados uno frente al otro en diagonal.






			—Supieron de mí por los Norn —dijo entonces Tuf—. ¿Es correcto?






			Morho sonrió mostrando los dientes.






			—En efecto, así fue. Persuadimos a un hombre de la Casa de Norn para que revelara la fuente de sus cobalgatos. Para nuestro deleite, su Arca seguía en órbita. Parece que Lyronica le ha resultado entretenido.






			—Existen problemas. Espero ayudar. Su problema, por ejemplo. Varcour es ahora, con toda probabilidad, la última y la menor de las Doce Grandes Casas. Sus lagartos-león no me impresionan, y tengo entendido que sus territorios son, en su mayor parte, tierra pantanosa. Por consiguiente, su gama de combatientes es limitada. ¿He adivinado la esencia de su queja?






			—Hum. Sí, en efecto. Se me adelanta usted, señor. Pero lo hace bien. Nos las arreglábamos bastante bien hasta que usted interfirió; desde entonces no hemos aceptado un combate contra Norn, y ellos eran antes nuestras principales víctimas. Unas cuantas victorias insignificantes contra Colina Wrai y la isla de Amar, un marcador afortunado contra Feridian, un par de empates letales con Arneth y Sin Doon: tal ha sido nuestra suerte este último mes. Pfff. No podemos sobrevivir. Me degradarán a Cuidador de Crías y me enviarán de vuelta a las fincas, a menos que haga algo.






			Tuf silenció a Morho levantando una mano.






			—No hay necesidad de hablar más. Noto su aflicción. En el tiempo transcurrido desde que ayudé a Herold Norn he tenido la fortuna de contar con abundante tiempo libre. En consecuencia, a manera de ejercicio mental, he podido dedicarme a examinar los problemas de las Grandes Casas, una por una. No necesitamos desperdiciar tiempo. Puedo resolver sus dificultades presentes. Sin embargo, habrá un costo.






			Morho se sonrió.






			—Vine preparado. He oído hablar de su precio. Es alto, de eso no hay duda, pero estamos dispuestos a pagarlo si usted…






			—Señor —dijo Tuf—, soy un hombre caritativo. Norn era una Casa pobre, y Herold casi un mendigo. En mi misericordia, le di un precio bajo. Los dominios de Varcour son más ricos, sus estandartes más brillantes, sus victorias más celebradas. A usted debo cobrarle trescientos mil estándares, para compensar las pérdidas que sufrí al tratar con Norn.






			Morho, impactado, balbuceó, y sus escamas metálicas tintinearon al moverse en su asiento.






			—Demasiado, demasiado —protestó—. Le ruego. Es verdad que somos más gloriosos que Norn, pero no tanto como usted supone. Para pagar el precio que pide, tendríamos que pasar hambre. Los lagartos-león invadirían nuestras almenas. Nuestros pueblos se hundirían con sus pilotes hasta quedar cubiertos por el lodo de los pantanos y los niños se ahogarían.






			Tuf estaba mirando a Dax.






			—Sin duda —dijo cuando volvió a mirar a Morho—. Me conmueve profundamente. Doscientos mil estándares habré, pues, que cobrarles.






			Morho y Varcour Otheni comenzó a protestar e implorar de nuevo, pero esta vez Tuf se quedó sentado en silencio, con los brazos reposando en la silla, hasta que el Amo de Bestias, rojo y sudoroso, por fin accedió a pagar su precio.






			Tuf tocó los controles en su reposabrazos. Entre él y Morho se materializó la imagen de un enorme lagarto. Medía tres metros de alto, estaba cubierto de placas escamosas de color verde grisáceo y se alzaba sobre dos gruesas patas con garras. La cabeza, que coronaba un corto cuello, era desmesurada, con mandíbulas tan grandes como para arrancar la cabeza y hombros de un hombre con un solo mordisco. Pero la característica más extraordinaria de la criatura eran sus patas delanteras: cortas y gruesas cuerdas musculosas, adornadas con espuelas de hueso descolorido de un metro de largo.






			—El tris neryei de Desembarco de Cable —dijo Tuf—, o así lo llamaron los Fyndii, cuyos colonos precedieron al hombre en ese mundo por un milenio. El nombre se traduce literalmente como “cuchillo viviente”. También se le llama tirano con cuchillas, nombre de origen humano que alude al parecido de la bestia con el tiranosaurio, reptil extinto de la Vieja Tierra. El parecido es solo superficial, sin duda. El tris neryei es un carnívoro mucho más eficiente de lo que fue jamás el tiranosaurio, gracias a sus terribles patas delanteras, espadas de hueso que utiliza con formidable ferocidad instintiva.






			Morho se inclinó hacia adelante hasta que su asiento crujió bajo su cuerpo, y Dax llenó la cabeza de Tuf de ardiente entusiasmo.






			—¡Excelente! —exclamó el Amo de Bestias—, aunque los nombres son muy largos. Los llamaremos tiranoespada, ¿eh?






			—Llámelos como quiera, no me importa. Estos animales tienen muchas evidentes ventajas para la Casa de Varcour. Si se los lleva, añadiré, sin cargo adicional, un pie de cría de babosas arborícolas de Cathadayn. Verá usted que…






			✻






			Siempre que podía, Tuf seguía las noticias de la Arena de Bronce, aunque nunca volvió a pisar el suelo de Lyronica. En el último encuentro, los cobalgatos continuaron barriendo con todo lo que se les ponía enfrente; una de las bestias de Norn destruyó a un simio estrangulador de Arneth y a una carnirana de la isla de Amar en un combate triple especial.






			Sin embargo, la suerte de Varcour también iba al alza; los recién introducidos tiranoespadas fueron una sensación en la Arena de Bronce, con sus sonoros bramidos y sus pesadas zancadas y la furia implacable de sus espadas de hueso. Hasta el momento, en tres combates, un enorme feridian, un aquaescorpión y un gatoaraña de Gnethin habían resultado impotentes ante los lagartos de Varcour. Según los reportes, Morho y Varcour Otheni estaba eufórico. La semana siguiente, un tiranoespada enfrentaría a un cobalgato en una lucha por la supremacía, y se anticipaba que la Arena estaría a reventar. Herold Norn llamó a Tuf una vez, poco después de la primera victoria del tiranoespada.






			—Tuf, no debía venderles a las otras casas —dijo con severidad.






			Haviland Tuf, sentado con tranquilidad, observó el ceño fruncido de Norn y acarició a Dax.






			—Jamás se incluyó ese asunto en la discusión. Sus monstruos tienen el desempeño esperado. ¿Se queja porque ahora otra Casa comparte su buena fortuna?






			—Sí. No. Es decir… No importa. Supongo que no puedo detenerlo. Sin embargo, si las otras Casas consiguen animales capaces de vencer a nuestros gatos, esperamos que nos proporcione algo capaz de vencer lo que sea que les venda a ellos. ¿Entiende?






			—Señor. Por supuesto —miró a Dax—. Ahora Herold Norn pone en duda mi comprensión —volvió a alzar la mirada—. Siempre le venderé, si tiene el dinero.






			Norn hizo una mueca en la pantalla del comunicador.






			—Sísí. Bien, para entonces nuestras victorias deben ser suficientes para permitirnos pagar cualquier precio estrafalario que piense cobrarnos.






			—Confío en que, por lo demás, todo esté bien —dijo Tuf.






			—Pues sí y no. En la Arena, sísí, definitivamente. Pero, por lo demás… Bueno, por eso le llamé. Por algún motivo, los cuatro gatos jóvenes no parecen interesados en reproducirse. Y nuestro Cuidador de Crías no deja de quejarse de que están adelgazando. No cree que estén sanos. Ahora bien, no puedo asegurarlo personalmente, pues yo estoy aquí en la Ciudad y los animales están en las planicies de la Casa de Norn. Pero existe cierta preocupación. Los gatos andan libres, por supuesto, pero les pusimos rastreadores para poder…






			Tuf levantó una mano.






			—Sin duda, no es temporada de apareamiento para los cobalgatos. ¿No consideró eso?






			—Ah. No, no, supongo que no. Eso tiene sentido. Entonces solo es cuestión de tiempo, supongo. La otra cuestión que quería abordar se refiere a esos saltadores suyos. Los liberamos, y no han tenido ninguna dificultad para reproducirse. Ya han arrasado con los pastizales ancestrales de Norn. Es muy molesto. Saltan por todas partes. ¿Qué debemos hacer?






			—Reproduzcan a los cobalgatos —sugirió Tuf—. Son excelentes depredadores, y mantendrán la plaga de saltadores bajo control.






			Herold Norn lucía desconcertado, y un poco angustiado.






			—Sísí —dijo.






			Comenzó a decir algo más, pero Tuf se levantó.






			—Me temo que debo concluir nuestra conversación —advirtió—. Una nave transportadora ha entrado en la órbita del Arca para atracar. Tal vez usted la reconozca. Es azul acero, con grandes alas triangulares de color gris.






			—¡La Casa de Colina Wrai! —exclamó Norn.






			—Fascinante —dijo Tuf—. Buen día.






			✻






			El Amo de Bestias Denis Lon Wrai pagó trescientos mil estándares por su monstruo, un ursoide de pelaje rojo, de un poder inmenso, proveniente de las colinas de Vagabundo. Haviland Tuf selló la transacción con un par de huevos de perezoso corredor.






			La siguiente semana, cuatro hombres vestidos de seda anaranjada, con capas rojas como el fuego, visitaron el Arca. Volvieron a la Casa de Feridian con cuatrocientos cincuenta mil estándares menos, y con un contrato para la entrega de seis grandes alces venenosos, más un rebaño de cerdos de pastizal Hrangan como regalo.






			El Amo de Bestias de Sin Boon recibió una serpiente gigante, y el emisario de la isla de Amar quedó complacido con su godzilla. Un comité de una docena de ancianos de Dant, ataviados con túnicas blancas como la leche y hebillas de plata, quedó encantado con la babeante gárgola espectral que Haviland Tuf les ofreció junto con un pequeño regalo. Y así, una a una, las Doce Grandes Casas de Lyronica lo buscaron; cada una recibió su monstruo, y cada una pagó el precio, cada vez más alto.






			Para entonces, los dos cobalgatos combatientes de Norn habían muerto, el primero partido en dos con facilidad por la espada de hueso de un tiranoespada de Varcour, y el segundo aplastado entre las gigantescas garras de un ursoide de Colina Wrai (aunque, en este caso, el ursoide también había muerto). Si los grandes gatos pudieron prever su destino, aun así fueron incapaces de eludirlo. Herold Norn había estado llamando al Arca a diario, pero Haviland Tuf había dado a su computadora la instrucción de rechazar las comunicaciones.






			Finalmente, tras haber tenido como clientes a once Casas, Haviland Tuf tuvo sentado ante sí, en la sala de computadoras, a Danel Leigh Arneth, Amo de Bestias de Arneth en el Bosque Dorado, que otrora había sido la más grande y soberbia de las Doce Grandes Casas de Lyronica, y ahora era la última y la menor. Arneth era un hombre de inmensa estatura: tan alto como el mismo Tuf, aunque no tenía nada de la gordura de este; era puro músculo, y su piel era de ébano, su cara un hacha de nariz aguileña, su cabello corto y gris como el hierro. El Amo de Bestias acudió a la reunión vestido con telas de oro, con cinturón y botas carmesí, y una diminuta boina del mismo color inclinada sobre la cabeza. Llevaba un fuete de adiestrador a manera de bastón.






			Dax leyó en el hombre una inmensa hostilidad, y una naturaleza traicionera, y una furia apenas reprimida. En consecuencia, Haviland Tuf llevaba un pequeño láser sujeto al abdomen bajo su gabán.






			—La fuerza de Arneth en el Bosque Dorado siempre ha estado en la variedad —dijo Danel Leigh Arneth desde el comienzo—. Cuando las demás Casas de Lyronica echaban toda su fortuna a lomos de una sola bestia, nuestros padres y abuelos trabajaban con docenas. Contra cualquier animal de ellos, teníamos una opción óptima, una estrategia. Ahí ha radicado nuestra grandeza y nuestro orgullo. Pero no hay estrategia posible contra estas bestias demoniacas suyas, comerciante. Sin importar a cuál de nuestros combatientes enviemos al ruedo, vuelve muerto. Nos vemos obligados a tratar con usted.






			—No es así —dijo Haviland Tuf—. Yo no obligo a nadie. Aun así, mire mi inventario. Quizá la fortuna quiera devolverle sus opciones estratégicas.






			Tocó los botones en su silla y un desfile de monstruos apareció y desapareció ante los ojos del Amo de Bestias de Arneth: criaturas peludas, escamosas, emplumadas y acorazadas; bestias de montañas y bosques y lagos y llanuras, depredadores y carroñeros y herbívoros letales, grandes y pequeños. Y Danel Leigh Arneth, con los labios apretados, terminó por ordenar cuatro de cada una de las doce especies más grandes y mortíferas, a un costo de unos dos millones de estándares.






			La conclusión de la transacción —que, como con todas las demás Casas, se complementó con el regalo de un pequeño animal inofensivo— no sirvió para calmar el mal humor de Arneth.






			—Tuf —dijo al finalizar el trato—, es usted un hombre astuto y tortuoso, pero no me engaña.






			Haviland Tuf no dijo nada.






			—Ha adquirido una riqueza inmensa y ha engañado a todos los que le han comprado y han creído beneficiarse. Los Norn, por ejemplo: sus cobalgatos son inútiles.






			”Ellos eran una Casa pobre; su precio los llevó al borde de la bancarrota, como a todos nosotros. Creyeron recuperarse con sus victorias. ¡Bah! ¡Ya no habrá victorias de Norn! Cada Casa a la que le ha vendido ha obtenido una ventaja sobre aquellas que compraron antes. Así que Arneth, la última en comprar, sigue siendo la Casa más grande de todas. Nuestros monstruos causarán devastación. La Arena de Bronce se ennegrecerá con la sangre de las bestias menores.






			Tuf tenía las manos entrelazadas sobre el bulto de su barriga. Su cara lucía plácida.






			—¡No ha cambiado nada! Las Grandes Casas siguen igual, Arneth la mayor y Norn la menor. Lo único que ha hecho es sangrarnos, como el usurero que es, hasta que todos los grandes señores tuvieron que bregar y sufrir para sobrevivir. Ahora las Casas esperan la victoria, rezan por la victoria, dependen de la victoria, pero todas las victorias serán de Arneth. Somos los únicos que no han sido engañados, porque decidí comprar al último y, por consiguiente, comprar lo mejor.






			—Sea —respondió Haviland Tuf—. Es usted un sabio Amo de Bestias, si tal es el caso. Sin embargo, niego haber engañado a nadie.






			—¡No juegue con las palabras! —rugió Arneth—. En adelante, ya no hará tratos con las Grandes Casas. Norn no tiene dinero para volver a comprarle, pero si lo intenta, no les venderá de nuevo. ¿Entiende? No repetiremos esto una y otra vez para siempre.






			—Por supuesto —dijo Tuf. Miró a Dax—. Ahora Danel Leigh Arneth pone en duda mi entendimiento. Siempre soy incomprendido —su tranquila mirada volvió a posarse en el furioso Amo de Bestias vestido de rojo y dorado—. Comprendo su punto, señor. Quizá sea momento de que abandone Lyronica. En cualquier caso, no volveré a hacer tratos con Norn, ni con ninguna de las Grandes Casas. Es un impulso insensato, pues al actuar así renuncio a grandes ganancias, pero soy un hombre gentil y muy dado a seguir mis caprichos. Obediente al estimado Danel Leigh Arneth, cedo a sus demandas.






			Dax reportó sin palabras que Arneth estaba complacido y aplacado; había amedrentado a Tuf y obtenido una victoria para su Casa. Sus rivales no tendrían nuevos campeones. Una vez más, la Arena de Bronce sería predecible. Se fue satisfecho.






			Tres semanas después, una flota de doce resplandecientes naves de enlace salpicadas de dorado y una docena de escuadras de trabajadores con armaduras doradas y escarlatas llegaron para recoger las compras de Danel Leigh Arneth. Haviland Tuf los vio partir mientras acariciaba a un Dax lánguido y perezoso, y luego regresó a su cuarto de controles por los largos pasillos del Arca, para recibir una llamada de Herold Norn.






			El delgado Amo de Bestias lucía esquelético.






			—¡Tuf! —exclamó—. Todo va mal. Tiene que ayudarnos.






			—¿Mal? Resolví su problema.






			Norn contrajo sus facciones en una mueca de angustia y se rascó bajo la corona de latón.






			—Nono, escuche. Todos los cobalgatos están muertos, o enfermos. Cuatro de ellos murieron en la Arena de Bronce; usted comprenderá, sabíamos que la segunda pareja era demasiado joven, pero cuando la primera pareja perdió, no tuvimos otra opción. Era eso o volver a los colmillos de hierro.






			”Ahora solo nos quedan dos. No comen mucho; cazan algunos saltadores, pero nada más. Y tampoco podemos entrenarlos. Un entrenador entra al redil con el fuete, y los malditos gatos ya saben sus intenciones. Siempre están un paso adelante, ¿entiende? En la Arena, no responden al canto de muerte. Es terrible. Y lo peor es que ni siquiera se aparean. Necesitamos más. ¿Qué se supone que llevemos a las arenas de combate?






			—No es temporada de apareamiento de los cobalgatos —dijo Tuf.






			—Sísí. ¿Cuándo es su temporada de apareamiento?






			—Fascinante pregunta. Es una lástima que no la haya planteado antes. Según tengo entendido, la pantera cobalto hembra entra en celo cada primavera, cuando florecen los copetes de nieve en el Mundo de Celia. Tiene que ver con algún tipo de mecanismo de activación biológico.






			—Yo… Tuf. Usted planeó esto. Lyronica no tiene nada que tenga que ver con la nieve. Ahora supongo que piensa cobrarnos una fortuna por esas flores.






			—Señor. Por supuesto que no. Si pudiera, con gusto se las daría. Su problema me aflige. Estoy preocupado. Sin embargo, resulta que le he dado a Danel Leigh Arneth mi palabra de no hacer más tratos con las Grandes Casas de Lyronica.






			Se encogió de hombros en un gesto de impotencia.






			—Ganamos victorias con sus gatos —dijo Norn, con un dejo de desesperación—. Nuestro tesoro se ha incrementado; ya tenemos unos cuarenta mil estándares. Véndanos esas flores. O mejor aún, un nuevo animal. Más grande. Más feroz. Vi las gárgolas de Dant. Véndanos algo así. ¡No tenemos nada que llevar a la Arena de Bronce!






			—¿No? ¿Qué hay de sus colmillos de hierro? Me dijo que eran el orgullo de Norn.






			Herold Norn agitó las manos con impaciencia.






			—Problemas, usted comprenderá, hemos tenido problemas. Esos saltadores suyos se comen todo, lo que sea. Se nos han salido de control. Hay millones, por doquier, comiéndose todos los pastos y todas las cosechas. Lo que les han hecho a nuestras tierras de cultivo… Y sí, a los cobalgatos les encantan, pero no tenemos suficientes cobalgatos. Y los colmillos de hierro silvestres no tocan a los saltadores. Supongo que no les gusta el sabor. En realidad no sé. Pero verá usted, todos los demás herbívoros se han ido, desplazados por esos saltadores suyos, y los colmillos de hierro se fueron con ellos. A dónde, eso tampoco lo sé. Pero se fueron. A las tierras de nadie, más allá de los territorios de Norn. Hay allá algunas aldeas, unos cuantos granjeros, pero odian a las Grandes Casas. Son todos tamberinos, ni siquiera hacen peleas de perros. Si ven a los colmillos de hierro, tal vez traten de domesticarlos.






			—Sea —dijo Tuf—. Pero tienen sus criaderos, ¿no es así?






			—Ya no —explicó Norn. Sonaba muy agobiado—. Ordené que los cerraran. Los colmillos de hierro estaban perdiendo todas las peleas, sobre todo después de que usted comenzara a venderles a las otras Casas. Me pareció un derroche mantener ese peso muerto. Además, el gasto… Necesitábamos hasta el último estándar. Usted nos desangró. Teníamos que pagar cuotas de la Arena y, por supuesto, teníamos que apostar, y últimamente hemos tenido que comprarle comida a Taraber para alimentar a nuestra maestranza y nuestros entrenadores. Usted no creería lo que los saltadores han hecho con nuestras cosechas.






			—Señor. Me insulta usted —dijo Tuf—. Soy ecólogo. Sé mucho sobre los saltadores y sus costumbres. ¿Debo entender que cerró usted sus criaderos de colmillos de hierro?






			—Sísí. Liberamos a esas inútiles criaturas y se fueron con el resto. ¿Qué vamos a hacer? Los saltadores están infestando las planicies, los gatos no se reproducen y pronto se nos agotará el dinero si seguimos importando comida y pagando cuotas de la Arena sin esperanza de victoria.






			Tuf juntó las manos.






			—Sin duda enfrenta usted una serie de problemas delicados. Y yo soy el hombre indicado para ayudarle a solucionarlos. Por desgracia, he hecho un juramento a Danel Leigh Arneth.






			—¿No hay esperanza, entonces? Tuf, estoy rogándole, yo, un Amo de Bestias de Norn. Pronto nos retiraremos de los juegos por completo. No tendremos fondos para pagar las cuotas de la Arena ni para apostar, ni animales que combatan. Tenemos la maldición de la mala fortuna. Ninguna Gran Casa ha dejado de proveer sus combatientes, ni siquiera Feridian durante su Sequía de Doce Años. Se burlarán de nosotros. La Casa de Norn mancillará su digna historia enviando perros y gatos al ruedo para que los despedacen ignominiosamente los enormes monstruos que usted ha vendido a las otras Casas.






			—Señor —dijo Tuf—, si me permite una observación impertinente, y acaso infundada, si me permite eso, le daré mi opinión. Tengo una corazonada… mmm, corazonada, sí; esa es la palabra adecuada, y vaya que es una palabra curiosa. Una corazonada, le decía, de que los monstruos que teme escasearán en las semanas y meses por venir. Por ejemplo, es posible que los ursoides adolescentes de Vagabundo pronto entren en hibernación. Verá usted, tienen menos de un año. Espero que esto no desconcierte a los señores de Colina Wrai, aunque temo que así sea. Vagabundo, como estoy seguro de que usted sabe, tiene una órbita extremadamente irregular en torno a su sol primario, de modo que sus Inviernos Largos duran aproximadamente veinte años estándar. Los ursoides están adaptados a este ciclo. Pronto, sus procesos corporales se ralentizarán hasta casi desaparecer (¿sabe?, hay quien ha confundido un ursoide dormido con uno muerto), y no creo que despierten con facilidad. Quizá, dado que los entrenadores de Colina Wrai son hombres de carácter firme y agudo intelecto, puedan encontrar una solución; pero me inclino a sospechar que dedicarán la mayor parte de sus energías y sus fondos a alimentar a su población, dado el voraz apetito de los perezosos corredores. De manera similar, los hombres de la Casa de Varcour se verán obligados a lidiar con una explosión de babosas arborícolas de Cathadayn. Son criaturas fascinantes. En cierto punto de su ciclo de vida se convierten en verdaderas esponjas y duplican su tamaño. Un grupo lo bastante grande es capaz de secar incluso un pantano extenso.






			Tuf hizo una pausa y tamborileó rítmicamente con sus gruesos dedos sobre su barriga.






			—Divago de forma inconsciente, señor. Pero ¿comprende mi punto?






			Herold Norn lucía como un muerto.






			—Está usted loco. Nos ha destruido. Nuestra economía, nuestra ecología… pero ¿por qué? Le pagamos bien. Las Casas, las Casas… sin bestias, sin fondos. ¿Cómo podrán continuar los juegos? ¡Nadie enviará combatientes a la Arena de Bronce!






			Haviland Tuf alzó las manos, escandalizado.






			—¿De verdad? —dijo.






			Entonces apagó el comunicador y se puso en pie. Apretando los labios en una leve sonrisa, se puso a hablar con Dax.


















			






			GUARDIANES






			La Exhibición Bio-Agrícola de Seis Mundos le pareció decepcionante a Haviland Tuf.






			Había pasado un largo y agotador día en Brazelourn, paseándose por las cavernosas salas de exhibición, deteniéndose de cuando en cuando para una rápida inspección a un nuevo grano híbrido o un insecto genéticamente mejorado. Aunque la biblioteca de células del Arca contenía material para clonar millones de especies vegetales y animales provenientes de un sinnúmero de mundos, Haviland Tuf siempre estaba a la caza de cualquier oportunidad de aumentar su inventario.






			Sin embargo, pocas de las exhibiciones en Brazelourn parecían especialmente prometedoras, y con el paso de las horas Tuf se aburrió y se sintió incómodo entre las multitudes indiferentes. La gente se arremolinaba por doquier: granjeros de túnel de Vagabundo, vestidos con pieles pardas; terratenientes de Areeni, emplumados y perfumados; sombríos ladoscurenses y clareternos de atuendos coloridos, de Nuevo Jano, y una multitud de nativos brazeleanos. Todos hacían un ruido excesivo y le dirigían miradas de curiosidad a Tuf cuando pasaba entre ellos. Algunos incluso lo rozaban, lo que provocaba una mueca de desagrado en su larga cara.






			En última instancia, Tuf, buscando escapar de la turba, decidió que tenía hambre. Se abrió paso entre los asistentes con digno disgusto y salió de la enorme Sala de Exhibición Ptolana de cinco pisos. Afuera, cientos de vendedores habían colocado sus puestos entre los grandes edificios. El hombre que vendía empanadas de cebolla parecía ser el menos ocupado de los que estaban cerca, y Tuf decidió que una empanada de cebolla era justo lo que quería.






			—Señor, quiero una empanada —le dijo al vendedor.






			El hombre de las empanadas era redondo y rosado, y vestía un delantal grasiento. Abrió su caja, metió una mano enguantada y sacó una empanada caliente. Cuando se la pasó a Tuf sobre el mostrador, se le quedó mirando.






			—Oh, es un grandulón —dijo.






			—En efecto, señor —respondió Haviland Tuf. Tomó la empanada y le dio una mordida, impasible.






			—Es mundofuereño —observó el vendedor—. Y no es de un mundo cercano.






			Tuf se terminó su empanada en tres bocados y se limpió la grasa de los dedos con una servilleta.






			—Insiste usted en señalar lo obvio, señor —dijo. Levantó un dedo largo y calloso—. Otra.






			El vendedor, desairado, sacó otra empanada sin hacer más comentarios y dejó que Tuf comiera en relativa paz. Mientras saboreaba la corteza hojaldrada y el relleno ácido, Tuf observó a los asistentes apiñados, los puestos de los vendedores y las cinco grandes salas que dominaban el paisaje. Cuando terminó de comer, se volvió hacia el vendedor de empanadas, con la cara tan inexpresiva como siempre.






			—Señor. Una pregunta, si me permite.






			—¿Qué cosa? —dijo el otro, hosco.






			—Veo cinco salas de exhibición —comentó Haviland Tuf—. He visitado cada una —señaló—: Brazelourn, Vale Areen, Nuevo Jano, Vagabundo, y aquí, Ptola —Tuf entrelazó las manos sobre su abultado vientre—. Cinco, señor. Cinco salas, cinco mundos. Sin duda, siendo extranjero, no estoy familiarizado con alguna sutileza del habla local, pero estoy perplejo. En las regiones por las que he viajado hasta ahora, se esperaría que una congregación llamada Exhibición Bio-Agrícola de Seis Mundos incluyera exhibiciones de seis mundos. Es claro que no es el caso aquí. ¿Podría usted ilustrarme en cuanto al porqué?






			—Nadie vino de Namor.






			—No me diga —dijo Haviland Tuf.






			—Debido a los problemas —añadió el vendedor.






			—Ya todo está claro —respondió Tuf—. O, si no todo, al menos una parte. Tal vez quiera usted servirme otra empanada y explicarme la naturaleza de estos problemas. Soy ante todo un curioso, señor. Me temo que es mi gran vicio.






			El vendedor de empanadas volvió a ponerse el guante y abrió la caja.






			—Ya sabe lo que dicen. La curiosidad da hambre.






			—No me diga —respondió Tuf—. Debo admitir que nunca he oído a alguien decir eso.






			El hombre frunció el ceño.






			—No, me equivoqué. El hambre da curiosidad, así se dice. No importa. Mis empanadas lo saciarán.






			—Ah —dijo Tuf, y tomó la empanada—. Por favor proceda.






			Así pues, el vendedor de empanadas le contó, con lujo de detalle, sobre los problemas del mundo Namor.






			—Así que ya ve por qué no vinieron —concluyó—, con todo eso que pasa. No tienen mucho que exhibir.






			—Por supuesto —dijo Haviland Tuf, limpiándose los labios—. Los monstruos marinos pueden ser de lo más molestos.






			✻






			Namor era un mundo verde, oscuro y solitario, sin luna, cubierto de jirones de nubes doradas. El Arca salió de astropropulsión, estremeciéndose, y se puso pesadamente en órbita. En el largo y estrecho cuarto de comunicaciones, Haviland Tuf se movía de asiento en asiento, estudiando el planeta en una docena de las cien pantallas de la habitación. Tres pequeños gatitos grises le hacían compañía, saltando de consola en consola y deteniéndose solo para darse manotazos entre ellos. Tuf no les prestaba atención.






			Namor, un mundo de agua, no tenía más que una masa terrestre lo bastante grande como para verse desde el espacio, y apenas. Sin embargo, la magnificación reveló miles de islas dispersas en largos archipiélagos con forma de media luna a lo largo de los profundos mares verdes: joyas de tierra desperdigadas en los océanos. Otras pantallas revelaron las luces de docenas de ciudades y pueblos en el lado nocturno del planeta, y destellos pulsátiles de energía allí donde había asentamientos a la luz del sol.






			Tuf lo contempló todo y luego se sentó, encendió otra consola y se puso a jugar un juego de guerra en la computadora. Un gatito saltó a su regazo y se quedó dormido. Tuf tuvo cuidado de no molestarlo. Un rato después, un segundo gatito se lanzó sobre el primero, y comenzaron a luchar. Tuf los empujó al piso con suavidad.






			Tardó más de lo que Tuf había anticipado, pero por fin llegó la llamada, como sabía que sucedería.






			—Nave en órbita, nave en órbita, aquí Control de Namor. Declare su nombre y asunto. Declare su nombre y asunto, por favor. Se han despachado interceptores. Declare su nombre y asunto.






			La transmisión provenía de la masa terrestre principal. El Arca hizo contacto. Al mismo tiempo, encontró la nave que se le acercaba —solo era una— y la mostró en otra pantalla.






			—Soy el Arca —dijo Haviland Tuf al Control de Namor.






			El Control de Namor era una mujer de cara redonda y cabello castaño corto, sentada ante una consola. Vestía un uniforme verde oscuro con ribetes dorados. Frunció el ceño y sus ojos miraron por un instante hacia un lado, sin duda a un superior o a otra consola.






			—Arca, declare su mundo de origen —solicitó—. Declare su mundo de origen y su asunto, por favor.






			La computadora indicó que la otra nave había abierto comunicación con el planeta. Otras dos pantallas se iluminaron. Una mostró a una joven esbelta, de nariz grande y torcida, en el puente de una nave, y la otra a un anciano ante una consola. Ambos vestían uniformes verdes y conversaban animadamente en clave. La computadora tardó menos de un minuto en descifrarla para que Tuf pudiera escuchar.






			—… no tengo idea de qué es —estaba diciendo la mujer—. Nunca ha venido una nave tan grande. Por Dios, mírala. ¿Estás viendo eso? ¿Ha respondido?






			—Arca —decía mientras tanto la mujer de cara redonda—, declare su mundo de origen y su asunto, por favor. Aquí Control de Namor.






			Haviland Tuf interfirió en la otra conversación para hablar con las tres personas a la vez.






			—Aquí el Arca. No tengo mundo de origen, señores. Mis intenciones son pacíficas: comercio y consulta. Me he enterado de sus trágicas dificultades y, conmovido por su situación, he venido a ofrecerles mis servicios.






			La mujer de la nave se sobresaltó.






			—¿Pero qué…? —comenzó a decir. El hombre también estaba perplejo, pero no dijo nada; solo se quedó boquiabierto, mirando la cara blanca e inexpresiva de Tuf.






			—Arca, aquí Control de Namor —dijo la mujer de cara redonda—. Estamos cerrados al comercio. Repito, estamos cerrados al comercio. Estamos bajo ley marcial.






			Para entonces, la mujer esbelta de la nave ya había recuperado la compostura.






			—Arca, aquí la Guardiana Kefira Qay, comandante del NGS Navaja del Sol. Estamos armados, Arca. Explíquese. Es mil veces más grande que cualquier nave comercial que haya visto, Arca. Explíquese o dispararemos.






			—No me diga —respondió Haviland Tuf—. Las amenazas no le servirán, Guardiana. Estoy sumamente ofendido. He venido hasta aquí desde Brazelourn para ofrecerles mi ayuda y consuelo, y me reciben con amenazas y hostilidad.






			Un gatito saltó a su regazo. Tuf lo recogió con una enorme mano blanca y lo depositó frente a él en la consola, a la vista de sus interlocutores. Lo miró con tristeza.






			—La humanidad ya no tiene confianza —le dijo al gatito.






			—No dispare, Navaja del Sol —indicó el anciano—. Arca, si sus intenciones en verdad son pacíficas, explíquese. ¿Qué es usted? Aquí estamos en dificultades, Arca, y Namor es un mundo pequeño y poco desarrollado. Nunca hemos visto nada como usted. Explíquese.






			Haviland Tuf acarició al gatito.






			—Siempre tengo que ceder ante las sospechas —le dijo—. Afortunadamente para ellos, soy bondadoso; de lo contrario, simplemente me marcharía y los dejaría a su suerte —levantó la mirada, directamente a su interlocutor—. Señor, estoy en el Arca. Soy Haviland Tuf, capitán, amo y único tripulante de esta nave. Me han dicho que los aquejan grandes monstruos de las profundidades de sus mares. Pues bien, yo los libraré de ellos.






			—Arca, aquí la Navaja del Sol. ¿Cómo se propone hacerlo?






			—El Arca es una nave semillera del Cuerpo de Ingeniería Ecológica —respondió Haviland Tuf con rígida formalidad—. Soy ingeniero ecólogo y especialista en guerra biológica.






			—Imposible —dijo el anciano—. El CIE fue aniquilado hace mil años, junto con el Imperio Federal. No queda ninguna de sus naves semilleras.






			—Qué angustia —contestó Haviland Tuf—. Heme aquí sentado, una ilusión. Sin duda, ahora que me han dicho que mi nave no existe, me hundiré traspasándola y caeré a su atmósfera, donde arderé.






			—Guardián —intervino Kefira Qay desde la Navaja del Sol—, tal vez las naves semilleras ya no existan, pero me aproximo a algo que según mis instrumentos mide casi treinta kilómetros de largo. No parece ser una ilusión.






			—Todavía no estoy cayendo —admitió Haviland Tuf.






			—¿De verdad puede ayudarnos? —preguntó la mujer de cara redonda en Control de Namor.






			—¿Por qué siempre han de dudar de mí? —le preguntó Tuf al gatito gris.






			—Comandante Guardián, debemos darle la oportunidad de demostrar lo que dice —insistió Control de Namor.






			Tuf alzó la mirada.






			—Aunque me han amenazado, me han insultado y han dudado de mí, mi empatía por su situación me impulsa a persistir. Podría sugerir que la Navaja del Sol se acople conmigo, por así decir. La Guardiana Qay puede subir a bordo y acompañarme a comer mientras conversamos. Sin duda sus sospechas no pueden extenderse a la simple conversación, el más civilizado de los pasatiempos humanos.






			Los tres Guardianes conversaron apresuradamente entre sí, y con una persona o personas que estaban fuera de la pantalla, mientras Haviland Tuf se reclinaba en su asiento y jugaba con el gatito.






			—Te llamaré Suspicacia —le dijo—, para conmemorar mi recepción aquí. Tus hermanos serán Duda, Hostilidad, Ingratitud e Insensatez.






			—Aceptamos su propuesta, Haviland Tuf —anunció la Guardiana Kefira Qay desde el puente de la Navaja del Sol—. Prepárese para el abordaje.






			—Claro que sí —respondió Haviland Tuf—. ¿Le gustan los hongos?






			✻






			La cubierta de enlace del Arca era tan grande como el campo de desembarque de un gran astropuerto, y casi parecía un cementerio de naves espaciales abandonadas. Las naves de enlace de la propia Arca estaban acomodadas en orden en sus lanzaderas: cinco naves negras idénticas, de contornos elegantes, con alas triangulares inclinadas hacia atrás, diseñadas para el vuelo atmosférico, y aún en buen estado. Otras naves eran menos impresionantes. Un vehículo comercial en forma de lágrima, de Avalon, descansaba sobre tres patas de aterrizaje extendidas, junto a una nave mensajera marcada por las batallas, y un leonavío de Karaleo cuyas ornamentadas molduras casi habían desaparecido. En otras partes había naves de diseño más extraño, más alienígena.






			En lo alto, la gran cúpula se dividió en un centenar de segmentos como rebanadas de pastel, y se abrió para revelar un pequeño sol amarillo rodeado de estrellas y una nave verde opaca, con forma de mantarraya, más o menos del tamaño de una de las naves de enlace de Tuf. La Navaja del Sol descendió y la cúpula se cerró sobre ella. Cuando las estrellas volvieron a quedar ocultas, la atmósfera volvió a la cubierta en un remolino, y Haviland Tuf llegó poco después.






			Kefira Qay salió de su nave con los labios apretados bajo su gran nariz torcida, aunque su autocontrol no lograba disimular el asombro en su mirada. La seguían dos hombres armados, ataviados con overoles dorados con ribetes verdes.






			Haviland Tuf se les acercó en un vehículo abierto de tres ruedas.






			—Me temo que mi invitación a comer era para una sola persona, Guardiana Qay —dijo al ver a su escolta—. Lamento cualquier malentendido, pero debo insistir.






			—Muy bien —aceptó ella, y se volvió hacia su guardia—. Esperen con los demás. Tienen sus órdenes —cuando se sentó junto a Tuf, le dijo—: La Navaja del Sol destrozará su nave si no vuelvo sana y salva en dos horas estándar.






			Haviland Tuf parpadeó.






			—Qué horror —dijo—. En todas partes, mi calidez y hospitalidad son recibidas con desconfianza y violencia.






			Puso el vehículo en movimiento.






			Avanzaron en silencio por un laberinto de habitaciones y pasillos interconectados, y al fin entraron en una enorme galería en penumbra que parecía abarcar toda la longitud de la nave en ambas direcciones. Las paredes y el techo estaban cubiertos de receptáculos transparentes hasta donde alcanzaba la vista; la mayoría estaban vacíos y cubiertos de polvo, y unos cuantos estaban llenos de líquidos de colores en los que se movían figuras visibles a medias. No se oía más que un goteo viscoso en algún lugar a sus espaldas. Kefira Qay observaba todo sin decir nada. Recorrieron al menos tres kilómetros por la gran galería, hasta que Tuf se encaminó hacia una pared desnuda que se alzaba ante ellos. Poco después se detuvieron y desmontaron.






			Había una suntuosa comida servida en el pequeño y parco comedor al que Tuf escoltó a Kefira Qay. Comenzaron con sopa helada, dulce y picante y negra como el carbón, seguida de ensalada de neopasto con un aderezo con sabor a jengibre. El plato principal fue un hongo empanizado, tan grande como la bandeja en que estaba servido, rodeado de una docena de verduras distintas en salsas individuales. La Guardiana comió con gran placer.






			—Parece que mi humilde mesa es de su gusto —observó Haviland Tuf.






			—No he tenido una buena comida en más tiempo del que quisiera admitir —respondió Kefira Qay—. En Namor siempre hemos dependido del mar para nuestro sustento. Por lo general es abundante, pero desde que comenzaron nuestros problemas… —levantó su tenedor, cargado de verduras oscuras e informes, empapadas en una salsa amarilla parduzca—. ¿Qué estoy comiendo? Es delicioso.






			—Raíz de pecador rhiannesa, en salsa de mostaza —respondió Haviland Tuf.






			Qay tragó el bocado y dejó su tenedor.






			—Pero Rhiannon está muy lejos, ¿cómo…? —preguntó, y calló.






			—Por supuesto —dijo Tuf, juntando los dedos bajo el mentón y mirándola a los ojos—. Todo este forraje proviene del Arca, aunque sus orígenes se remontan a una docena de mundos distintos. ¿Quiere más leche especiada?






			—No —musitó ella, y miró los platos vacíos—. Entonces no mintió. Es lo que dice ser, y esta es una nave semillera del… ¿cómo dice que se llama?






			—El Cuerpo de Ingeniería Ecológica, del desaparecido Imperio Federal. Sus naves eran pocas, y todas fueron destruidas en las vicisitudes de la guerra, excepto una. Solo el Arca sobrevivió, y quedó abandonada por un milenio. No se ocupe de los detalles. Baste decir que yo la encontré y la hice funcionar.






			—¿La encontró?






			—Me parece que eso he dicho, en esas palabras exactas. Por favor ponga atención. No me agrada repetir. Antes de encontrar el Arca, vivía humildemente del comercio. Mi antigua nave sigue en la cubierta de aterrizaje. Tal vez la vio.






			—Entonces, en realidad solo es un comerciante.






			—¡Por favor! —exclamó Tuf con indignación—. Soy un ingeniero ecólogo. El Arca puede rehacer planetas enteros, Guardiana. Es cierto que no soy más que un solo hombre, mientras que esta nave tuvo alguna vez una tripulación de doscientos, y carezco del extenso entrenamiento formal que hace siglos recibían quienes ostentaban la theta dorada, emblema de los Ingenieros Ecólogos. Sin embargo, a mi manera, me las arreglo. Si Namor quiere aceptar mis servicios, no tengo duda de poder ayudarles.






			—¿Por qué? —preguntó la esbelta Guardiana, con recelo—. ¿Por qué está tan ansioso de ayudarnos?






			Haviland Tuf extendió sus manazas blancas en un gesto de impotencia.






			—Sé que puedo parecer un tonto. No puedo evitarlo. Soy humanitario por naturaleza, y me conmueven las penurias y el sufrimiento. No podría abandonar a su gente, agobiada como está, así como no podría lastimar a uno de mis gatos. Los Ingenieros Ecólogos estaban hechos de madera más dura, pero me temo que yo soy incapaz de cambiar mi naturaleza sentimental. Así pues, aquí estoy ante usted, listo para hacer mi mejor esfuerzo.






			—¿No quiere nada?






			—Trabajaré sin recompensa —dijo Tuf—. Por supuesto, habrá gastos de operación, y debo cobrar una pequeña tarifa para compensarlos. Digamos que tres millones de estándares. ¿Le parece justo?






			—Justo —respondió ella con sarcasmo—. Sí, cómo no. Ha habido otros como usted, Tuf: vendedores de armas y mercenarios que han venido a enriquecerse con nuestra miseria.






			—Guardiana, me ultraja usted —dijo Tuf con tono de reproche—. Es muy poco lo que llevo para mí. El Arca es muy grande, muy costosa de mantener. ¿Dos millones de estándares estarían bien? No creo que me niegue esa nimiedad. ¿Acaso su mundo vale menos que eso?






			Kefira Qay suspiró, y un gesto de cansancio se dibujó en su angosta cara.






			—No —admitió—. No, si puede hacer lo que promete. Por supuesto, no somos un mundo rico. Tendré que consultar a mis superiores. Esta decisión no me corresponde solo a mí —se puso en pie abruptamente—. ¿Sus instalaciones de comunicación?






			—Por la puerta y a la izquierda, por el pasillo azul. La quinta puerta a la derecha.






			Tuf se levantó con digna pesadez y comenzó a recoger la mesa mientras ella salía.






			Cuando la Guardiana volvió, Tuf había abierto un decantador de licor, de un intenso color escarlata, y estaba acariciando a una gata blanca y negra que se había puesto cómoda en la mesa.






			—Está contratado, Tuf —dijo Kefira Qay, sentándose—. Dos millones de estándares. Después de que gane esta guerra.






			—De acuerdo —aceptó Tuf—. Hablemos de su situación con unas copas de esta deliciosa bebida.






			—¿Alcohólica?






			—Ligeramente narcótica.






			—Un Guardián no consume estimulantes ni depresores. Somos un gremio de combatientes. Esas sustancias contaminan el cuerpo y entorpecen los reflejos. Un Guardián debe estar siempre alerta. Vigilamos y protegemos.






			—Loable —dijo Haviland Tuf, y levantó su copa.






			—La Navaja del Sol está desperdiciándose aquí. El Control de Namor la ha llamado de vuelta. Se requieren sus capacidades de combate allá abajo.






			—Entonces agilizaré su partida. ¿Y usted?






			—Me han relevado —contestó, arrugando la cara—. Estamos a la espera con datos sobre la situación de allá abajo. Mi deber es darle el informe y actuar como su oficial de enlace.






			✻






			El agua estaba en calma, un sereno espejo verde de horizonte a horizonte.






			Era un día caluroso. La luz del sol, de un amarillo intenso, entraba a raudales por entre un fino banco de nubes doradas. El barco estaba inmóvil sobre el agua; sus costados metálicos lanzaban destellos azules y plateados, y su cubierta a cielo abierto era una isla de actividad en un océano de paz. Hombres y mujeres, diminutos como insectos, trabajaban con dragas y redes, con el torso desnudo por el calor. Una enorme garra cargada de fango y algas salió del agua, escurriendo, y vació su contenido en una esclusa abierta. En otras partes de la cubierta, contenedores llenos de enormes medusas lechosas se secaban al sol.






			De pronto hubo un tumulto. Sin razón aparente, varias personas echaron a correr. Otras dejaron lo que hacían y miraron a su alrededor, confundidas. Otras más siguieron trabajando sin darse cuenta de nada. La gran garra de metal, ya abierta y vacía, volvió a colocarse sobre el agua y sumergirse, mientras otra se alzaba en el otro extremo del barco. Más gente echó a correr. Dos hombres chocaron y cayeron.






			En ese momento, el primer tentáculo se alzó, desenroscándose desde el agua bajo la nave.






			Se alzó y se alzó. Era más largo que las garras de la draga. En el punto en que emergía del mar verde oscuro, parecía ser tan grueso como el torso de un hombre corpulento, y después se reducía al grosor de un brazo. Era blanco, de una blancura viscosa. A todo lo largo de su cara inferior tenía círculos rosados, grandes como platos, que palpitaban y se crispaban mientras el tentáculo se curvaba para enroscarse en torno al enorme barco cosechador. La punta se dividía en una maraña de tentáculos más pequeños, oscuros e inquietos como ratas.






			Subió y subió, y luego cubrió la nave y la sujetó. Algo se movió al otro lado, algo pálido que se agitaba bajo el verdor de la superficie, y el segundo tentáculo emergió. Luego un tercero, y un cuarto. Uno de los tentáculos forcejeaba con una garra de la draga. Otro estaba envuelto en los restos de una red, como si fuera un velo, aunque no parecía dificultarle el movimiento. Ya toda la gente corría, excepto aquellos a quienes los tentáculos habían apresado. Un tentáculo se enroscó en torno a una mujer armada con un hacha. La mujer lo atacó con furia, revolviéndose en el pálido abrazo, hasta que su espalda se arqueó y su cuerpo quedó repentinamente inmóvil. El tentáculo, con un líquido blanco manando de los tajos que le había hecho la mujer, la dejó caer y apresó a alguien más.






			Veinte tentáculos se aferraban ya al barco cuando este se inclinó abruptamente hacia estribor. Los sobrevivientes resbalaron por la cubierta y cayeron al mar. La nave se inclinó más y más. Algo tiraba de ella hacia abajo. El agua se derramaba por su costado y entraba por las esclusas abiertas. Entonces, el barco comenzó a partirse.






			Haviland Tuf detuvo la proyección y congeló la imagen en la gran pantalla: el mar verde y el sol dorado, la embarcación rota, los pálidos tentáculos que la envolvían.






			—¿Este fue el primer ataque? —preguntó.






			—Sí y no —respondió Kefira Qay—. Antes de esto, otro barco cosechador y dos hidroplanos de pasajeros desaparecieron misteriosamente. Estábamos investigando, pero no supimos la causa. En este caso había un equipo de noticias en el lugar, grabando para una transmisión educativa. Encontraron más de lo que buscaban.






			—Vaya que sí —dijo Tuf.






			—Estaban en el aire, en un planeador. Esa noche, la transmisión casi causó pánico. Pero fue cuando la siguiente embarcación se hundió que las cosas comenzaron a ponerse serias. Fue entonces cuando los Guardianes comenzamos a darnos cuenta de la magnitud del problema.






			Haviland Tuf miraba fijamente la pantalla con el rostro impasible, inexpresivo, y las manos apoyadas en la consola. Un gatito negro y blanco comenzó a dar manotazos a sus dedos.






			—A un lado, Insensatez —dijo Tuf, y lo depositó en el piso con suavidad.






			—Agrande una sección de uno de los tentáculos —sugirió la Guardiana a su lado.






			En silencio, Tuf acató. Una segunda pantalla se encendió y mostró un acercamiento granuloso a una de las enormes cuerdas de tejido viviente que se arqueaban sobre la cubierta.






			—Mire bien una de las ventosas —dijo Qay—. Las partes rosas, ahí, ¿ve?






			—La tercera desde la punta es oscura por dentro. Y parece tener dientes.






			—Sí —concordó Kefira Qay—. Todas los tienen. Los labios externos de esas ventosas son una especie de reborde duro y carnoso. Al caer sobre una superficie, se extienden y crean un sello de vacío, prácticamente imposible de romper. Pero cada ventosa es también una boca. Al interior del reborde hay un pliegue rosado que se retrae, y entonces salen los dientes: una triple hilera de dientes serrados, y más afilados de lo que imagina. Ahora, si le parece, desplácese hasta los apéndices de la punta.






			Tuf tocó la consola y activó otra amplificación en una tercera pantalla, de modo que las serpientes retorcidas quedaron a plena vista.






			—Ojos —dijo Kefira Qay—. En la punta de cada uno de esos apéndices. Veinte ojos. Los tentáculos no andan a tientas, a ciegas. Pueden ver lo que hacen.






			—Fascinante —comentó Haviland Tuf—. ¿Qué hay bajo el agua? ¿La fuente de esos terribles brazos?






			—Más adelante hay diagramas y fotografías de especímenes muertos, así como algunas simulaciones computarizadas. La mayoría de los ejemplares que recogimos estaban muy maltrechos. El cuerpo de la criatura es una especie de copa invertida, como una vejiga a medio inflar, rodeada por un gran anillo de hueso y músculo en el que se anclan los tentáculos. La vejiga se llena de agua y se vacía para que la criatura pueda subir a la superficie o descender a las profundidades: el principio del submarino. No pesa mucho por sí misma, aunque su fuerza es descomunal. Lo que hace es vaciar su vejiga para subir a la superficie, sujetar a su presa, y comenzar a llenarse de nuevo. La capacidad de la vejiga es impresionante, y, como puede ver, la criatura es gigantesca. Si es necesario, incluso puede subir agua por los tentáculos y sacarla por sus bocas para inundar la embarcación y acelerar el proceso. Así que esos tentáculos son brazos, bocas, ojos y mangueras vivientes, todo a la vez.






			—¿Y dice usted que su gente no conocía estas criaturas hasta este ataque?






			—Así es. Un primo de esta cosa, la carabela namoriana, era bien conocida en los primeros tiempos de la colonización. Era una especie de mezcla de medusa y pulpo, con veinte brazos. Muchas especies nativas tienen una estructura similar: una vejiga o cuerpo o caparazón, o lo que sea, en el centro, con veinte patas o apéndices o tentáculos que lo rodean en círculo. Las carabelas eran carnívoras, como este monstruo, aunque tenían un anillo de ojos en el cuerpo central, en vez de en las puntas de los tentáculos. Y sus brazos no funcionaban como mangueras. Y eran mucho más pequeñas, más o menos del tamaño de un ser humano. Se contoneaban en la superficie sobre las plataformas continentales, y en especial sobre los lechos de cacerolas de barro, donde abundan los peces. Los peces eran sus presas habituales, aunque uno que otro nadador incauto encontró una muerte horrorosa entre sus brazos.






			—¿Puedo preguntar qué fue de esas criaturas? —preguntó Tuf.






			—Eran una molestia. Sus territorios de caza eran las mismas áreas que necesitábamos: aguas someras ricas en peces y algas y frutos de agua, sobre lechos de cacerolas de barro y zanjas de escarbadores, llenas de almejas-camaleón y oscilostras. Para poder cultivar o cosechar a salvo, primero teníamos que barrer con las carabelas. Y eso hicimos. Todavía quedan algunas, pero son muy raras.






			—Ya veo —dijo Haviland Tuf—. Y esta formidable criatura, este submarino viviente y devorador de barcos que tantos estragos les causa, ¿tiene nombre?






			—El acorazado namoriano —respondió Kefira Qay—. La primera vez que apareció, conjeturamos que era un habitante de las grandes profundidades que de algún modo había salido a la superficie. Después de todo, Namor solo ha estado habitado por unos cien años estándar. Apenas hemos empezado a explorar las regiones más profundas de los mares, y tenemos muy poco conocimiento sobre las criaturas que pueden vivir allí. Pero, conforme fueron hundiéndose más y más barcos, se hizo evidente que lidiábamos con un ejército de acorazados.






			—Una armada —la corrigió Haviland Tuf.






			Kefira Qay frunció el ceño.






			—Como sea. Un montón de ellos, no un solo espécimen perdido. En ese punto, la teoría era que había ocurrido alguna catástrofe inimaginable bajo el océano, y que había desplazado a toda esa especie.






			—Usted no da crédito a esa teoría —dijo Tuf.






			—Nadie le da crédito. Ya se ha refutado. Los acorazados no podrían soportar la presión de esas profundidades. Así que no sabemos de dónde vienen —hizo una mueca—. Solo sabemos que están aquí.






			—En efecto —dijo Haviland Tuf—. Sin duda, se defendieron.






			—Por supuesto. Una batalla reñida, pero llevamos las de perder. Namor es un planeta joven, sin la población ni los recursos para el tipo de conflicto al que nos hemos lanzado. Tres millones de namorianos viven dispersos por nuestros mares, en más de diecisiete mil pequeñas islas. Un millón más se agrupa en Nueva Atlántida, nuestro único pequeño continente. La mayoría son pescadores y granjeros del mar. Cuando comenzó todo esto, los Guardianes éramos apenas cincuenta mil. Nuestro gremio desciende de las tripulaciones de las naves que trajeron a los colonos de Viejo Poseidón y Acuario a Namor. Siempre los hemos protegido, pero antes de que llegaran los acorazados, era una tarea sencilla. Nuestro mundo era pacífico, con muy poco conflicto de verdad. Había cierta rivalidad étnica entre poseidonitas y acuarianos, pero era amistosa. Los Guardianes nos encargábamos de la defensa planetaria, con la Navaja del Sol y dos naves similares, pero la mayor parte de nuestra labor era el control de incendios e inundaciones, el auxilio en desastres, trabajo policial, ese tipo de cosas. Teníamos unos cien hidroplanos-patrulla armados; por un tiempo los usamos como escolta y causamos algunas bajas, pero en realidad no eran rival para los acorazados. En todo caso, pronto quedó claro que había más acorazados que botes-patrulla.






			—Y los botes-patrulla no se reproducen, como debo suponer que hacen estos acorazados —dijo Tuf, mientras Insensatez y Duda peleaban en su regazo.






			—Exactamente. Aun así, hicimos un esfuerzo. Soltábamos cargas explosivas sobre ellos cuando los detectábamos bajo el mar, y les disparábamos torpedos cuando subían a la superficie. Matamos a cientos, pero había cientos más, y cada bote que perdíamos era irremplazable. Namor no tiene una base tecnológica propiamente dicha. En mejores tiempos, importábamos de Brazelourn y Vale Areen lo que necesitábamos. Nuestra gente creía en una vida sencilla. Y, de todos modos, el planeta no podía sustentar una industria. Es pobre en metales pesados y casi no tiene combustibles fósiles.






			—¿Cuántos botes-patrulla les quedan a los Guardianes? —preguntó Haviland Tuf.






			—Quizá treinta. Ya no nos atrevemos a usarlos. Al año del primer ataque, los acorazados ya tenían el control total de nuestras vías marítimas. Perdimos todas las grandes cosechadoras, cientos de granjas marinas quedaron abandonadas o destruidas, la mitad de los pescadores estaba muerta, y la otra mitad se apiñaba en los puertos, temerosa. Ningún ser humano se atrevía a desplazarse por los mares de Namor.






			—¿Sus islas estaban aisladas unas de otras?






			—No por completo —respondió Kefira Qay—. Los Guardianes teníamos veinte planeadores armados, y había otros veintitantos planeadores y aeroautos en manos privadas. Los requisamos y los armamos. Y también teníamos nuestras aeronaves. Aquí, los planeadores y aeroautos son caros de mantener. Las refacciones son difíciles de encontrar, y tenemos pocos técnicos capacitados, así que antes del problema, la mayor parte del tráfico aéreo era en aeronaves: de energía solar, llenas de helio, grandes. Había una flota considerable, de unas mil. Las aeronaves se encargaron del aprovisionamiento de algunas islas pequeñas, donde la hambruna era un peligro muy real. Otras aeronaves se unieron a la lucha junto con los planeadores de los Guardianes. Desde la seguridad del aire dejábamos caer químicos, venenos, explosivos y demás, y destruíamos miles de acorazados, aunque el costo era tremendo. Eran más numerosos alrededor de nuestras zonas de pesca y los lechos de cacerolas de barro, así que tuvimos que bombardear y envenenar los lugares que más necesitábamos. Pero no tuvimos opción. Por un tiempo, creímos que estábamos ganando. Incluso algunos barcos pesqueros se hicieron a la mar y regresaron a salvo, con un planeador de los Guardianes como escolta.






			—Es obvio que ese no fue el resultado final del conflicto, o no estaríamos sentados aquí, hablando —dijo Haviland Tuf. Duda le dio un fuerte zarpazo en la cabeza a Insensatez, y el gatito más pequeño cayó de la rodilla de Tuf al piso. Tuf se agachó y lo recogió.






			—Tenga —pidió, y se lo entregó a Kefira Qay—. Sosténgalo, por favor. Su pequeña guerra está distrayéndome de la guerra más grande de ustedes.






			—Yo… Sí, claro —con cuidado, la Guardiana tomó al gatito negro y blanco, que cabía cómodamente en su palma—. ¿Qué es?






			—Un gato —respondió Tuf—. Si sigue sosteniéndolo como si fuera una fruta podrida, saltará de su mano. Por favor póngalo en su regazo. Le aseguro que es inofensivo.






			Con una expresión de incertidumbre, Kefira Qay se sacudió el gatito de la mano para depositarlo en su rodilla. Insensatez dio un maullido y casi volvió a caer al piso, pero entonces clavó sus pequeñas garras en la tela del uniforme.






			—Auch —dijo Kefira Qay—. Tiene garras.






			—Pequeñas e inofensivas —dijo Tuf.






			—No son venenosas, ¿o sí?






			—No lo creo —respondió Tuf—. Acarícielo, del frente hacia atrás. Eso lo calmará.






			Kefira Qay, vacilante, le tocó la cabeza al gatito.






			—Por favor —dijo Tuf—. Dije acariciar, no dar palmadas.






			La Guardiana comenzó a acariciar al gatito. Al instante, Insensatez se puso a ronronear. Qay se detuvo y miró a Tuf, horrorizada.






			—Está temblando, y hace un ruido —dijo.






			—Eso se considera una reacción favorable —le aseguró Tuf—. Le ruego que continúe con las caricias, y con su informe. Por favor.






			—Por supuesto —respondió Qay, y volvió a acariciar a Insensatez, que se acomodó en su rodilla—. Por favor pase al siguiente video.






			Tuf retiró el barco hundido y el acorazado de la pantalla, y otra escena apareció en su lugar: un día de invierno, ventoso y frío. El agua estaba oscura y agitada, y hacía espuma blanca bajo el azote del viento. Un acorazado flotaba en el mar embravecido; sus enormes tentáculos blancos estaban extendidos alrededor de su cuerpo, dándole el aspecto de una gigantesca flor a la deriva entre las olas. Mientras pasaban sobre él, levantó débilmente hacia ellos dos brazos, con sus serpientes que se retorcían, pero ellos estaban a demasiada altura como para correr peligro. Al parecer, estaban en la góndola de una larga aeronave plateada, mirando por una escotilla de vidrio en el piso. De pronto, el punto de vista cambió y Tuf vio que formaban parte de un convoy de tres inmensas aeronaves que surcaban el cielo con majestuosa indiferencia sobre las aguas arrasadas por la guerra.






			—Espíritu de Acuario, Lyle D. y Sombra del Cielo —explicó Kefira Qay—, en misión de socorro a un pequeño grupo de islas en el norte, donde había hambruna. Iban a evacuar a los sobrevivientes y llevarlos a Nueva Atlántida —su voz sonó lúgubre—. Esta grabación la hizo un equipo de noticias que iba a bordo de Sombra del Cielo, la única aeronave que sobrevivió. Observe.






			Las aeronaves seguían avanzando, invencibles y serenas. Entonces, justo delante del azul-plata Espíritu de Acuario, se vio un movimiento en el agua, algo que se agitaba bajo el velo verde oscuro. Era algo grande, pero no un acorazado; y era oscuro, no pálido. Una enorme mancha fue creciendo en el agua, que se puso negra, y luego más negra, y después se abultó hacia arriba. Una gran cúpula de ébano apareció y creció, como una isla que surgiera de las profundidades, negra, coriácea e inmensa, rodeada de veinte largos tentáculos. Creció más y se alzó más, segundo a segundo, hasta salir del mar por completo. Al elevarse, sus tentáculos quedaron colgando por debajo, escurriendo agua. Luego comenzaron a levantarse y extenderse. La criatura era tan grande como la aeronave que avanzaba hacia ella. Cuando se encontraron, fue como si dos vastos leviatanes celestes se hubieran unido para copular. La negra inmensidad se acomodó sobre el largo dirigible azul plata, y lo envolvió con sus tentáculos en un abrazo letal. Tuf y Qay vieron cómo la cobertura exterior del dirigible se desgarraba y las celdillas de helio se rompían, reventaban y se arrugaban. El Espíritu de Acuario se retorció y se dobló como un ser viviente, y se encogió en el negro abrazo de su amante. Cuando todo terminó, la criatura negra dejó caer los restos de la aeronave al mar.






			Tuf detuvo la imagen y observó con solemnidad las figuras diminutas que saltaban desde la góndola destruida.






			—Otra criatura atrapó al Lyle D. en el camino de regreso —dijo Kefira Qay—. Sombra del Cielo sobrevivió para contarlo, pero no volvió de su siguiente misión. Se perdieron más de cien aeronaves y doce planeadores en la primera semana desde que aparecieron los globos de fuego.






			—¿Globos de fuego? —inquirió Haviland Tuf mientras acariciaba a Duda, que estaba sentado en la consola—. No vi fuego.






			—Acuñamos el nombre después de la primera vez que destruimos una de esas malditas cosas. Un planeador de los Guardianes le lanzó una carga explosiva, y la criatura estalló como una bomba y luego se hundió en el mar, ardiendo. Son extremadamente inflamables. Una sola descarga de láser y mueren en un estallido espectacular.






			—Hidrógeno —dijo Tuf.






			—Exacto —confirmó la Guardiana—. Nunca hemos capturado uno entero, pero los hemos armado a partir de los pedazos. Pueden generar una corriente eléctrica en el interior de sus cuerpos. Absorben agua y hacen una especie de electrólisis biológica. Expulsan el oxígeno al agua o al aire, y eso les ayuda a moverse. Propulsión a chorro, por así decirlo. El hidrógeno llena los sacos de la criatura y la hace elevarse. Cuando quieren volver al agua, abren un pliegue en su parte superior, allí, mire, y todo el gas escapa, de modo que el globo de fuego vuelve a caer al mar. Su piel externa es coriácea, muy resistente. Son lentos, pero inteligentes. A veces se esconden en bancos de nubes y capturan a los planeadores incautos que vuelan más abajo. Y, para nuestro horror, pronto descubrimos que se reproducen tan rápido como los acorazados.






			—De lo más intrigante —dijo Haviland Tuf—. De modo que, me atrevo a suponer, con la aparición de estos globos de fuego, perdieron el cielo así como el mar.






			—Más o menos —admitió Kefira Qay—. Nuestros dirigibles eran demasiado lentos. Tratamos de protegerlos enviándolos en convoyes, escoltados por planeadores y aeroautos de los Guardianes, pero ni siquiera eso funcionó. La mañana del Amanecer de Fuego… yo estuve ahí, al mando de un planeador de nueve cañones. Fue terrible…






			—Continúe —dijo Tuf.






			—El Amanecer de Fuego —murmuró ella con tristeza—. Éramos… teníamos treinta dirigibles, treinta, un gran convoy, protegido por una docena de planeadores armados. Era un largo viaje de Nueva Atlántida a la Mano Rota, un archipiélago de gran tamaño. Casi al amanecer del segundo día, justo cuando el horizonte oriental comenzaba a enrojecer, el mar debajo de nosotros empezó a… hervir. Como una olla de sopa sobre el fuego. Eran ellos, expulsando oxígeno y agua, elevándose. Miles, Tuf, miles. Las aguas se revolvían enloquecidas, y todas esas enormes sombras negras se elevaban hacia nosotros, en todas direcciones, hasta donde alcanzaba la vista. Los atacamos con láseres, con cargas explosivas, con todo lo que teníamos. Fue como si el cielo mismo se incendiara. Todas esas criaturas estaban llenas de hidrógeno, y el aire estaba enriquecido con el oxígeno que habían expulsado. El Amanecer de Fuego, así lo llamamos. Fue terrible. Gritos por doquier, globos incendiados, nuestras aeronaves cayendo a nuestro alrededor, cuerpos en llamas. Además, abajo había acorazados, esperando. Los vi atrapar a los sobrevivientes de los dirigibles, que nadaban; esos pálidos tentáculos los envolvían y los hundían. Cuatro planeadores escapamos de esa batalla. Cuatro. Perdimos todos los dirigibles, con todos sus ocupantes.






			—Una historia tétrica —dijo Tuf.






			Los ojos de Kefira Qay lucían atormentados. Acariciaba a Insensatez con ritmo ciego, con los labios apretados y los ojos fijos en la pantalla, donde el primer globo de fuego flotaba sobre la carcasa en caída libre del Espíritu de Acuario.






			—Desde entonces, la vida ha sido una continua pesadilla —dijo al fin—. Hemos perdido nuestros mares. En tres cuartas partes de Namor predomina la hambruna. Solo Nueva Atlántida todavía tiene alimento de sobra, porque solo ahí se practica la agricultura terrestre a gran escala. Los Guardianes hemos seguido luchando. La Navaja del Sol y nuestras otras dos astronaves han estado muy activas: bombardeando, derramando veneno, evacuando algunas de las islas más pequeñas. Con aeroautos y planeadores veloces, hemos mantenido una frágil red de contacto con las islas del exterior. Y tenemos la radio, por supuesto. Pero apenas resistimos. En este último año, más de veinte islas han quedado en silencio. En seis de esos casos hemos enviado patrullas a investigar. Todas las que regresaron reportaron lo mismo: cadáveres por doquier, pudriéndose al sol. Edificios destruidos, en ruinas. Escarbadores y gusanos rastreros dándose un festín con los cuerpos. Y en una isla encontraron otra cosa, algo aún más espantoso. La isla era Estrella del Mar. Tenía casi cuarenta mil habitantes, y era un importante astropuerto antes de que se interrumpiera el comercio. Cuando Estrella del Mar dejó de transmitir, fue una terrible sorpresa. Pase a la siguiente muestra, Tuf. Adelante.






			Tuf presionó una serie de luces en la consola.






			Había algo muerto en la playa, pudriéndose sobre las arenas índigo.






			No era un video, sino una imagen estática. Haviland Tuf y la Guardiana Kefira Qay examinaron por largo rato a la criatura muerta que se descomponía tendida en la playa. A su alrededor había un reguero de cadáveres humanos, cuya proximidad permitía apreciar la escala. La criatura muerta tenía forma de cuenco invertido, y era del tamaño de una casa. Su carne coriácea, ya agrietada y purulenta, era de un verde grisáceo, moteado. Alrededor, extendidos en la arena como radios que partieran de una rueda central, estaban los apéndices de la criatura: diez grandes tentáculos retorcidos, cubiertos de bocas rosadas y blanquecinas, alternados con otras diez extremidades negras, que se veían duras y tiesas, y evidentemente estaban articuladas.






			—Patas —dijo Kefira Qay con amargura—. Caminaba antes de que lo mataran, Tuf. Solo hemos encontrado ese espécimen, pero eso bastó. Ahora sabemos por qué nuestras islas quedan en silencio. Salen del mar, Tuf. Cosas como esa, más grandes o más pequeñas, caminando sobre diez patas, como arañas, y atrapando y comiendo a sus presas con las otras diez, los tentáculos. El caparazón es grueso y resistente. Una sola carga explosiva o disparo de láser no podría matar a una de estas cosas como ocurre con los globos de fuego. Así que ya ve. Primero el mar, luego el aire, y ahora ha comenzado también en la tierra. La tierra. Salen del agua por millares, caminando a zancadas por la arena como una terrible marea. Tan solo la semana pasada arrasaron con dos islas. Quieren barrernos de este planeta. Sin duda unas cuantas personas sobrevivirán en Nueva Atlántida, en las altas montañas de tierra adentro, pero será una vida cruel y breve, hasta que Namor lance sobre nosotros alguna nueva criatura de pesadilla —su voz tenía ya un dejo de histeria.






			Haviland Tuf apagó su consola y todas las pantallas se oscurecieron.






			—Tranquilícese, Guardiana —dijo, volviéndose hacia ella—. Sus temores son comprensibles, pero innecesarios. Ahora aprecio mejor su problema. Sin duda es trágico, pero no es un caso perdido.






			—¿Todavía cree que puede ayudarnos? —preguntó ella—. ¿Usted solo? ¿Con esta nave? De ninguna manera quiero desalentarlo; nos aferramos a cualquier esperanza. Pero…






			—Pero no lo cree —dijo Tuf, y un leve suspiro escapó de sus labios—. Duda, vaya que te sienta bien el nombre —le dijo al gatito gris, levantándolo con una enorme mano blanca. Luego volvió a mirar a Kefira Qay—. Soy un hombre indulgente, y ha pasado usted por muchas crueles penurias, así que haré caso omiso del desenfado con que menosprecia mi persona y mis habilidades. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo que hacer. Su gente me ha enviado muchos más reportes detallados sobre estas criaturas, y sobre la ecología de Namor en general. Es de vital importancia que los examine para entender y analizar la situación. Gracias por su informe.






			Kefira Qay frunció el ceño, levantó a Insensatez de su rodilla, lo depositó en el piso y se puso en pie.






			—Muy bien —dijo—. ¿Cuándo estará listo?






			—No puedo determinarlo con precisión hasta que haya podido ejecutar algunas simulaciones —respondió Tuf—. Tal vez podamos comenzar dentro de un día. Tal vez en un mes. O tal vez más.






			—Si tarda demasiado le costará trabajo cobrar sus dos millones, pues todos estaremos muertos —dijo ella con brusquedad.






			—Por supuesto. Procuraré evitar esa situación. Ahora, si me permite trabajar, volveremos a conversar en la cena. Serviré estofado de verduras preparado a la manera de Arion, acompañado con unos platos de hongos de fuego de Thor para abrirnos el apetito.






			Qay soltó un sonoro suspiro.






			—¿Hongos otra vez? —se quejó—. En la merienda comimos hongos salteados y pimientos, y en el desayuno hongos crocantes en crema amarga.






			—Me gustan los hongos —dijo Haviland Tuf.






			—Yo estoy harta de los hongos —respondió Kefira Qay. Insensatez se frotó contra su pierna, y ella le hizo una mueca—. ¿Puedo sugerir algo de carne? ¿O mariscos? —parecía nostálgica—. Hace años que no como una cacerola de barro. A veces sueño con ellas. Se abren, se les unta mantequilla y se saca la carne suave con una cuchara… No se imagina la delicia que era. O espadaleta. ¡Ah, mataría por un espadaleta en una cama de algas!






			Haviland Tuf puso cara seria.






			—Aquí no comemos animales.






			Se puso a trabajar, ignorándola, y Kefira Qay se retiró. Insensatez fue dando saltos tras ella.






			—Muy apropiado —murmuró Tuf.






			✻






			Cuatro días y muchos hongos después, Kefira Qay comenzó a presionar a Haviland por los resultados.






			—¿Pero qué hace? —le preguntó en la cena—. ¿Cuándo piensa actuar? Se encierra todos los días, y cada día las condiciones de Namor empeoran. Hace una hora hablé con el Comandante Guardián Harvan mientras usted estaba con sus computadoras. Mientras usted y yo titubeamos aquí, Tuf, Tiny Acuario y las Hermanas Danzarinas cayeron.






			—¿Titubear? —dijo Haviland Tuf—. Guardiana, yo no titubeo. Jamás he titubeado, ni pienso comenzar a titubear ahora. Tengo una gran masa de información por digerir.






			Kefira Qay resopló.






			—Querrá decir una gran masa de hongos por digerir —se levantó, e Insensatez cayó de su regazo. El gatito ya se había vuelto su fiel compañero—. En Tiny Acuario vivían doce mil personas, y en las Hermanas Danzarinas había casi el mismo número. Piense en eso mientras digiere, Tuf.






			Se dio media vuelta y salió de la habitación.






			—Por supuesto —dijo Haviland Tuf, y volvió a concentrarse en su tarta de flores dulces.






			Una semana después tuvieron otro enfrentamiento.






			—¿Y bien? —preguntó la Guardiana un día, parándose frente a Tuf en el pasillo mientras él caminaba con paso lento y digno hacia su espacio de trabajo.






			—Y bien, buenos días, Guardiana Qay —dijo Tuf.






			—De buenos no tienen nada —respondió ella con tono quejumbroso—. Control de Namor me informa que las islas del Alba han desaparecido. Infestadas. Y una docena de planeadores se perdió defendiéndolas, junto con todos los barcos que estaban atracados en sus muelles. ¿Qué dice de eso?






			—De lo más trágico —respondió Tuf—. Lamentable.






			—¿Cuándo estará listo?






			Tuf se encogió de hombros.






			—No sabría decirle. No es sencilla la tarea que enfrento. Es un problema de lo más complejo. Complejo, sí, esa es la palabra exacta. Hasta podría decir que desconcertante. Sin embargo, le aseguro que las penurias de Namor han despertado mi simpatía por completo, y este problema ha estimulado mi intelecto en igual medida.






			—Para usted solo es eso, ¿eh, Tuf? ¿Un problema?






			Haviland Tuf frunció un poco el ceño y cruzó los brazos sobre su abultado vientre.






			—Un problema, en efecto —respondió.






			—No. No es solo un problema. No estamos jugando un juego. Allá abajo está muriendo gente de verdad. Mueren porque los Guardianes no están a la altura de su tarea, y porque usted no hace nada. Nada.






			—Cálmese. Le aseguro que estoy trabajando sin descanso por ustedes. Debe considerar que mi tarea no es tan sencilla como la suya. Está muy bien soltar bombas sobre un acorazado, o disparar cargas explosivas a un globo de fuego y verlo arder; pero estos métodos tan simples y pintorescos les han servido de muy poco, Guardiana. La ingeniería ecológica es una labor mucho más desafiante. Estudio los reportes de sus gobernantes, de sus biólogos marinos, de sus historiadores. Reflexiono y analizo. Proyecto distintos enfoques y ejecuto simulaciones en las grandes computadoras del Arca. Tarde o temprano encontraré su respuesta.






			—Que sea temprano —dijo Kefira Qay, con voz firme—. Namor quiere resultados, y yo concuerdo. El Consejo de Guardianes está impaciente. Temprano, Tuf, no tarde. Se lo advierto.






			Se hizo a un lado y lo dejó pasar.






			Durante la siguiente semana y media Kefira Qay evitó a Tuf tanto como pudo. Se saltaba la cena y ponía mala cara cuando lo veía en los pasillos. Todos los días iba al cuarto de comunicaciones, donde tenía largas discusiones con sus superiores y se ponía al corriente de las últimas noticias. Y todas las noticias eran malas.






			Por fin la situación llegó a su punto crítico. Qay, pálida y furiosa, entró a zancadas en la cámara en penumbra que Tuf llamaba su “cuarto de guerra”. Lo encontró sentado ante un conjunto de pantallas, mirando unas líneas rojas y azules que se desplazaban en una cuadrícula.






			—¡Tuf! —rugió Qay.






			Él apagó la pantalla y giró su silla hacia ella, apartando a Ingratitud. Envuelto en sombras, la miró, impávido.






			—El Consejo de Guardianes me ha dado una orden —dijo ella.






			—Qué buena suerte para usted —respondió Tuf—. Sé que últimamente ha estado inquieta de tanta inactividad.






			—El Consejo quiere acción inmediata, Tuf. Inmediata. Hoy. ¿Entiende?






			Tuf juntó los dedos bajo el mentón, casi como si rezara.






			—¿Ahora no solo debo tolerar hostilidades e impaciencia, sino también insultos a mi inteligencia? Le aseguro que entiendo todo lo que hay que entender sobre sus Guardianes. Lo que no entiendo es la peculiar y perversa ecología de Namor, y no puedo actuar hasta haber alcanzado ese entendimiento.






			—Pues actuará —ordenó Kefira Qay. De pronto, una pistola láser apareció en su mano, apuntando al amplio vientre de Tuf—. Actuará ahora.






			Haviland Tuf no reaccionó en absoluto.






			—Violencia —dijo, con un tono de leve reproche—. Antes de hacerme un agujero y condenarse así usted misma y a su mundo, ¿quiere darme la oportunidad de explicarme?






			—Adelante —respondió ella—. Lo escucharé. Por un rato.






			—Excelente —agradeció Haviland Tuf—. Guardiana, en Namor ocurre algo muy extraño.






			—Ya lo notó —contestó ella con sequedad. El láser no se movió.






			—En efecto. Los está destruyendo una plaga de criaturas que, a falta de mejor nombre, debemos llamar, colectivamente, monstruos marinos. En menos de media docena de años estándar han aparecido tres especies, cada una de las cuales parece ser nueva, o al menos desconocida. Esto me parece extremadamente inusual. Su gente tiene cien años en Namor, pero hasta hace poco no sabían nada sobre estas criaturas que llaman acorazados, globos de fuego y caminantes. Es casi como si una contraparte oscura de mi Arca les hubiera declarado la guerra biológica, pero, obviamente, no es así. Estos monstruos, sean nuevos o viejos, son nativos de Namor y producto de la evolución local. Sus parientes más cercanos pueblan los mares: las cacerolas de barro, las oscilostras, las medusas danzarinas y las carabelas. Entonces, pues, ¿dónde nos deja eso?






			—No lo sé —respondió Kefira Qay.






			—Ni yo —dijo Tuf—. Piense ahora en esto: estos monstruos marinos se reproducen en grandes números. Pululan en el mar, llenan el aire, infestan islas. Matan. Sin embargo, no se matan entre sí, ni parecen tener enemigos naturales. Aquí no existen los crueles sistemas de control de un ecosistema normal. He estudiado con gran interés los reportes de sus científicos. Muchas cosas de estos monstruos marinos son fascinantes, pero quizá lo más intrigante sea que no se sabe nada sobre ellos excepto en su forma adulta. Enormes acorazados merodean en los mares y hunden barcos, y monstruosos globos de fuego recorren los cielos. ¿Dónde están, pregunto yo, los pequeños acorazados, las crías de globos de fuego? ¿Dónde, pues?






			—En las profundidades del mar.






			—Quizá, Guardiana, quizá. No lo sabe con certeza, ni yo. Estos monstruos son criaturas formidables, pero he visto depredadores igual de formidables en otros mundos, y no se cuentan por cientos o miles. ¿Por qué? Ah, pues porque las crías, o los huevos, o los recién nacidos, son menos formidables que los padres, y la mayoría muere antes de alcanzar su terrible madurez. Al parecer, esto no ocurre en Namor. No parece ocurrir en absoluto. ¿Qué puede significar eso? ¿Qué, pues? —se encogió de hombros—. No lo sé, pero sigo trabajando, pensando, esforzándome por resolver el enigma de su mar sobrepoblado.






			Kefira Qay hizo una mueca.






			—Y mientras tanto, morimos. Morimos, y a usted no le importa.






			—¡Protesto! —comenzó a decir Tuf.






			—¡Silencio! —exclamó ella, agitando el láser—. Ya dio su discurso, ahora hablaré yo. Hoy perdimos contacto con la Mano Rota. Cuarenta y tres islas, Tuf. Temo pensar siquiera en la cantidad de personas. Todo desapareció en un solo día. Hubo unas cuantas transmisiones de radio confusas: histeria, y luego silencio. Y usted está aquí sentado hablando de enigmas. Pues no más. Actuará ahora. Insisto. O, si así lo prefiere, lo amenazo. Más tarde descifraremos el por qué y el cómo de estas cosas. Por el momento, las mataremos, sin detenernos a hacer preguntas.






			—Hubo una vez un mundo idílico —dijo Haviland Tuf—, excepto por un solo defecto: un insecto del tamaño de una mota de polvo. Era una criatura inofensiva, pero omnipresente, pues se alimentaba de las esporas microscópicas de un hongo flotante. Los habitantes de ese mundo odiaban al diminuto insecto, que a veces formaba enjambres tan densos que tapaban el sol. Cuando los ciudadanos salían al aire libre, los insectos se posaban sobre ellos por millares, cubriendo sus cuerpos con un sudario viviente. Así que un supuesto ingeniero ecólogo les propuso una solución a su problema: introdujo otro insecto mayor, originario de un mundo distante, para que cazara a las motas de polvo vivientes. El plan funcionó de maravilla. Los nuevos insectos, puesto que no tenían enemigos naturales en ese ecosistema, se multiplicaron y se multiplicaron hasta exterminar a la especie nativa. Fue un gran triunfo. Por desgracia, tuvo efectos imprevistos: el invasor, después de destruir una forma de vida, atacó a otras, más benéficas. Muchos insectos nativos se extinguieron. Los análogos locales de los pájaros, privados de sus presas habituales, e incapaces de digerir al bicho alienígena, también sufrieron. Las plantas ya no se polinizaban como antes. Bosques y junglas cambiaron hasta marchitarse por completo, y las esporas del hongo que había sido el sustento de la molestia original se multiplicaron sin control. El hongo creció por todas partes: sobre edificios, cosechas, incluso sobre animales vivos. En pocas palabras, el ecosistema quedó completamente trastocado. Ahora, si visitara ese mundo, encontraría un planeta muerto, excepto por un terrible hongo. Tales son los frutos de una acción apresurada, sin suficiente estudio. Se corren graves riesgos cuando se actúa sin entender.






			—Y si no actuamos en absoluto, la destrucción es segura —pronunció Kefira Qay con obstinación—. No, Tuf. Cuenta usted cuentos aterradores, pero somos un pueblo desesperado. Los Guardianes aceptamos cualquier riesgo que exista. Tengo mis órdenes. A menos que haga lo que le digo, usaré esto —señaló su láser con la cabeza.






			Haviland Tuf se cruzó de brazos.






			—Si usa eso, será muy tonta —dijo—. No dudo que pueda aprender a operar el Arca… con el tiempo. Le tomaría años, tiempo que, según admite usted misma, no tiene. Continuaré trabajando por su bien, y perdonaré sus burdas fanfarronadas y amenazas, pero actuaré solo cuando me considere listo. Son ingeniero ecólogo. Tengo mi integridad personal y profesional. Además, debo señalar que, sin mis servicios, no tienen esperanza alguna. En absoluto. Así que, puesto que usted lo sabe y yo lo sé, evitémonos más drama. No usará ese láser.






			Por un momento, Kefira Qay pareció angustiada.






			—Usted… —dijo, confundida, y el láser tembló un poco en su mano. Luego su mirada volvió a endurecerse—. Se equivoca, Tuf. Sí que lo usaré.






			Haviland Tuf no dijo nada.






			—No contra usted —continuó ella—. Contra sus gatos. Mataré uno cada día hasta que haga algo —hizo un ligero movimiento de muñeca hasta que el láser apuntó no a Tuf, sino a la pequeña figura de Ingratitud, que iba de un lado a otro por la habitación, cazando sombras—. Comenzaré con ese. A la cuenta de tres.






			La cara de Tuf no mostraba emoción alguna. Su mirada estaba fija.






			—Uno —dijo Kefira Qay.






			Tuf estaba sentado, inmóvil.






			—Dos.






			Tuf frunció el ceño, y aparecieron arrugas en su frente blanca como la tiza.






			—Tres —dijo Qay con brusquedad.






			—No —intervino Tuf de inmediato—. No dispare. Haré lo que insiste en que haga. Puedo comenzar a clonar en una hora.






			La Guardiana enfundó su láser.






			✻






			Así pues, Haviland Tuf, renuente, fue a la guerra.






			El primer día se sentó en su cuarto de guerra, ante su gran consola, en silencio, a girar perillas y presionar botones luminosos y teclas holográficas. En otro lugar del Arca, turbios líquidos de muchos colores distintos se vaciaron borboteando en los contenedores desocupados a lo largo de la oscura galería principal, mientras telemanipuladores tan sensibles como las manos de un experto cirujano movían y rociaban algunos ejemplares de la gran biblioteca de células. Tuf no veía nada de eso: estaba en su lugar, comenzando un clon tras otro.






			El segundo día hizo lo mismo.






			Al tercer día se levantó y recorrió lentamente la kilométrica galería donde habían empezado a crecer sus creaciones, formas aún indistintas que apenas se movían en los tanques de líquido translúcido. Algunos tanques eran tan grandes como la cubierta de enlace del Arca, y otros tan pequeños como una uña. Haviland Tuf se detenía ante cada uno, examinaba con silenciosa intensidad las perillas y medidores y psiscopios luminosos, y de cuando en cuando hacía pequeños ajustes. Al final del día, apenas había recorrido la mitad de la larga galería resonante.






			Al cuarto día terminó su recorrido.






			Al quinto día activó el cronodistorsionador.






			—El tiempo es su esclavo —le explicó a Kefira cuando esta le preguntó—. Puede hacerlo más lento, u obligarlo a apresurarse. Haremos que corra, para que los guerreros que estoy criando maduren más pronto que en la naturaleza.






			Al sexto día se puso a trabajar en la cubierta de enlace, modificando dos de sus naves para transportar las criaturas en formación, añadiendo tanques de todos tamaños y llenándolos de agua.






			La mañana del séptimo día desayunó con Kefira Qay y le dijo:






			—Guardiana, estamos listos para empezar.






			Ella se sorprendió.






			—¿Tan pronto?






			—No todas mis bestias han madurado por completo, pero así debe ser. Algunas alcanzarán una talla monstruosa, y deben salir de la nave antes de llegar a adultas. La clonación continuará, por supuesto. Tenemos que colocar nuestras criaturas en número suficiente para que sean viables. Aun así, ya estamos en la etapa en que es posible comenzar a sembrar los mares de Namor.






			—¿Cuál es su estrategia? —preguntó Kefira Qay.






			Haviland Tuf hizo su plato a un lado y frunció los labios.






			—Guardiana, la estrategia que tengo es burda y prematura, y está basada en un conocimiento insuficiente. No me hago responsable de su éxito o de su fracaso. Sus crueles amenazas me han orillado a una inapropiada premura.






			—Como sea, ¿qué está haciendo? —preguntó ella con brusquedad.






			Tuf se puso las manos sobre la barriga.






			—Las armas biológicas, al igual que otros tipos de armamento, vienen en muchos tamaños y formas. El mejor método para matar a un enemigo humano es un solo disparo de láser en el centro de la frente. En términos biológicos, algo análogo podría ser un enemigo o depredador natural adecuado, o una plaga que ataque a una especie en particular. A falta de tiempo, no he podido idear una solución tan económica.






			”Otros métodos son menos satisfactorios. Por ejemplo, podría introducir una enfermedad que limpie su mundo de acorazados, globos de aire y caminantes. Existen varias candidatas. Pero esos monstruos marinos son parientes cercanos de muchas otras formas de vida, y sus primos y tíos también sufrirían. Mis proyecciones indican que tres cuartas partes de la vida oceánica de Namor serían vulnerables ante semejante ataque. Como alternativa, tengo a mi disposición hongos de rápido crecimiento y animales microscópicos que literalmente llenarían los mares y desplazarían a todas las demás formas de vida. Esa opción es muy insatisfactoria. En última instancia, dejaría a Namor incapaz de albergar vida humana. Para continuar con mi analogía de hace un momento, esos métodos son el equivalente biológico de matar un solo enemigo humano detonando una bomba termonuclear en la ciudad donde vive. Así que los he descartado.






			”En vez de eso, opté por lo que puede denominarse estrategia dispersa: introducir muchas nuevas especies al ecosistema namoriano, con la esperanza de que alguna de ellas resulte ser un enemigo natural capaz de mermar la población de monstruos marinos. Algunos de mis guerreros son grandes bestias mortíferas, tan formidables como para cazar incluso a esos terribles acorazados. Otros son pequeños y veloces, animales semisociales que cazan en manada y se reproducen con rapidez. Otros más son seres diminutos. Tengo la esperanza de que encuentren y se coman a esas criaturas de pesadilla en sus fases juveniles y menos poderosas, y así disminuyan su número. Como ve, sigo muchas estrategias. Tiro todo el mazo, en vez de una sola carta. Dado su amargo ultimátum, es el único modo de proceder —le hizo una seña con la cabeza—. ¿Está usted satisfecha, Guardiana Qay?






			Ella frunció el ceño y no dijo nada.






			—Si ya terminó con esa deliciosa crema de hongos dulces, podemos comenzar —dijo Tuf—. No quiero que piense que estoy perdiendo el tiempo. Tiene usted entrenamiento de piloto, por supuesto…






			—Sí —ladró ella.






			—¡Excelente! —exclamó Tuf—. Entonces le enseñaré las idiosincrasias de mis naves de enlace. En este momento ya están completamente cargadas para nuestra primera misión. Haremos vuelos largos a baja altura sobre sus mares, y dejaremos caer nuestros cargamentos en sus aquejadas aguas. Yo volaré el Basilisco sobre el hemisferio norte. Usted llevará la Mantícora al sur. Si este plan le parece aceptable, revisemos las rutas que he planeado.






			Tuf se puso en pie, con suma dignidad.






			✻






			Durante los veinte días siguientes Haviland Tuf y Kefira Qay surcaron los peligrosos cielos de Namor en una meticulosa cuadrícula, sembrando los mares. La Guardiana hacía sus recorridos con ímpetu. Se sentía bien volver a entrar en acción, y también estaba llena de esperanza. Ahora los acorazados y globos de fuego tendrían que enfrentar sus propias pesadillas, llegadas de medio centenar de mundos dispersos.






			De Viejo Poseidón provenían las anguilas vampiro y los nessies, así como las marañas flotantes de alga-telaraña, transparentes y afiladas, letales.






			De Acuario, Tuf había clonado cuervos rapaces negros, los aún más veloces cuervos rapaces escarlatas, ponzoñosos cachorros-globo y la fragante y carnívora azote de dama.






			Del Mundo de Jamison, los tanques habían invocado dragones de arena, drifantes y una docena de especies de serpientes acuáticas de vivos colores, grandes y pequeñas.






			De la Vieja Tierra, la biblioteca de células les había proporcionado grandes tiburones blancos, barracudas, calamares gigantes y orcas semiinteligentes.






			Sembraron en Namor el monstruoso kraken gris de Lissador y el kraken azul de Ance, de menor tamaño, junto con colonias de aguamalas de Noborn, giralátigos daronianos y encaje de sangre de Cathaday; criaturas nadadoras tan grandes como el pez fortaleza de Dam Tullian, la falsa ballena de Gulliver, y el ghrin’da de Hruun-2, o tan pequeñas como los vejigaletas de Avalon, los parásitos caesni de Ananda, y las mortíferas aquavispas de Deirdran, ovíparas y constructoras de nidos. Para cazar a los globos de fuego, trajeron innumerables animales voladores: mantas cola de látigo, alanavajas de un rojo brillante, bandadas de escarnios, aulladores semiacuáticos, y una terrible criatura de color azul pálido, medio planta y medio animal y prácticamente ingrávida, que se dejaba llevar por el viento y acechaba dentro de las nubes como una telaraña viviente y hambrienta. Tuf la llamaba “la hierba que llora y susurra”, y aconsejó a Kefira Qay que no se adentrara en las nubes.






			Plantas, animales y cosas que no eran plantas ni animales; depredadores y parásitos; criaturas negras como la noche o luminosas y bellas, o completamente desprovistas de color; seres extraños de hermosura indescriptible, o demasiado horrendos para el pensamiento humano, de mundos cuyos nombres estaban grabados a fuego en la historia humana y otros que rara vez se mencionaban. Y más, y más. Día tras día, el Basilisco y la Mantícora volaban sobre los mares de Namor, demasiado veloces y letales para los globos de fuego que se elevaban para atacarlos, y liberaban sus armas vivientes con impunidad.






			Tras el recorrido de cada día, volvían al Arca, donde Haviland Tuf y uno o varios de sus gatos buscaban la soledad, mientras Kefira Qay, por lo general, se llevaba consigo a Insensatez al cuarto de comunicaciones para escuchar los reportes.






			—El Guardián Smitt reporta avistamientos de criaturas extrañas en el estrecho Naranja. No hay señales de acorazados.






			—Se ha avistado un acorazado frente a la costa de Batthern, trabado en terrible combate con una criatura con tentáculos del doble de su tamaño. ¿Un kraken gris, dice? Muy bien. Tendremos que aprender estos nombres, Guardiana Qay.






			—La costa de Mullidor reporta que una familia de mantas cola de látigo se ha instalado en las rocas del litoral. El Guardián Horn afirma que cortan a los globos de fuego como cuchillos vivientes; que los globos se desinflan y caen inertes. ¡Maravilloso!






			—Hoy tuvimos noticias de playa Índigo, Guardiana Qay. Una historia extraña. Tres caminantes salieron corriendo del agua, pero no era un ataque. Estaban enloquecidos, tambaleándose como si sufrieran fuertes dolores, y de todas sus articulaciones y orificios colgaban hebras de una sustancia pálida y espumosa. ¿Qué es?






			—Hoy un acorazado muerto encalló en Nueva Atlántida. Y la Navaja del Sol, en su patrullaje por el oeste, avistó otro cadáver que se pudría sobre el agua. Varios peces extraños estaban despedazándolo a mordiscos.






			—Ayer la Espada Estelar voló a Cumbres de Fuego y avistó menos de media docena de globos de fuego. El Consejo de Guardianes está pensando en reanudar los vuelos cortos en dirigible a las Perlas de la Cacerola, en un periodo de prueba. ¿Qué le parece, Guardiana Qay? ¿Aconseja que nos arriesguemos, o es demasiado pronto?






			Cada día llegaban los reportes, y cada día Kefira Qay sonreía más al hacer sus recorridos en la Mantícora. Pero Haviland Tuf permanecía impasible y callado.






			A los treinta y cuatro días de la guerra, el Comandante Guardián Lysan dijo a Qay:






			—Bueno, hoy encontraron otro acorazado muerto. Debe haber dado buena batalla. Nuestros científicos han analizado el contenido de sus estómagos y parece que se alimentaba exclusivamente de orcas y krakens azules.






			Kefira Qay frunció un poco el ceño y se encogió de hombros.






			—Hoy un kraken gris encalló en Boreen —le dijo a los pocos días el Comandante Guardián Moen—. Los residentes se quejan del hedor. Reportan que tiene marcas de mordeduras redondas, gigantescas. De un acorazado, obviamente, pero aún mayor que los habituales.






			La Guardiana Qay se retorció, incómoda.






			—Al parecer, todos los tiburones han desaparecido del mar Ambarino. Los biólogos no se lo explican. ¿Qué opina? Pregúntele a Tuf, ¿quiere?






			Qay escuchó y sintió un leve cosquilleo de alarma.






			—Aquí le va una noticia extraña. Han avistado algo que se desplazaba de un lado a otro en la fosa de Coherine. Hemos recibido reportes de la Navaja del Sol y el Cuchillo del Cielo, y varias confirmaciones de las patrullas de planeadores. Dicen que es algo enorme, una verdadera isla viviente que barre con todo a su paso. ¿Es una de sus criaturas? Si es así, tal vez calcularon mal. Dicen que está comiendo barracudas, vejigaletas y agujas de agua por millares.






			Kefira Qay hizo una mueca de disgusto.






			—Nuevo avistamiento de globos de fuego frente a la costa de Mullidor. Cientos de ellos. Apenas puedo dar crédito a estos reportes, pero dicen que ahora las mantas cola de látigo rebotan sobre ellos. ¿Usted…?






			—Acorazados lanzando chorros de agua para derribar a los aulladores del cielo…






			—Algo nuevo, Kefira: un volador, o más bien un deslizador. Se lanzan en enjambre desde la cúspide de los globos de fuego. Ya han derribado tres de nuestros planeadores, y las mantas no pueden con ellos…






			—… Por todas partes, le digo. Esas cosas que se esconden en las nubes… Los globos simplemente las arrancan, el ácido ya no los afecta, las tiran…






			—… Más aquavispas muertas, por cientos, por miles, ¿de dónde…?






			—… Caminantes otra vez. Castillo del Alba ha quedado en silencio, debe estar infestado. No lo entendemos. La isla estaba rodeada de encaje de sangre y colonias de aguamalas. Debía estar a salvo, a menos…






			—… Sin noticias de playa Índigo en una semana…






			—… Treinta, cuarenta globos de fuego avistados frente a Cabben… El Consejo teme…






			—… Nada de Lobbadoon…






			—… Pez fortaleza muerto, de la mitad del tamaño de la isla misma…






			—… Acorazados entraron directamente al puerto…






			—… Caminantes…






			—… Guardiana Qay, perdimos la Espada Estelar, cayó sobre el mar Polar. La última transmisión era confusa, pero creemos…






			Kefira Qay se levantó, temblando, y se dio la vuelta para salir a toda prisa del cuarto de comunicaciones, donde todas las pantallas daban noticias de muerte, destrucción, derrota. Haviland Tuf estaba de pie detrás de ella, con la blanca cara impasible, y con Ingratitud sentado tranquilamente sobre su amplio hombro izquierdo.






			—¿Qué está pasando? —preguntó la Guardiana.






			—Guardiana, pensé que eso sería obvio para cualquier persona de inteligencia normal. Vamos perdiendo. Tal vez ya perdimos.






			Kefira Qay luchó por no soltar un alarido.






			—¿No piensa hacer algo? ¿Pelear? Todo esto es su culpa, Tuf. Usted no es un ingeniero ecólogo; es un mercader que no sabe lo que hace. Por eso es que esto…






			Haviland Tuf levantó una mano para callarla.






			—Por favor —dijo—. Ya me ha vejado considerablemente. No me insulte más. Soy un hombre gentil, de disposición amable y benévola, pero incluso alguien como yo puede verse orillado a la ira. Se acerca usted a ese punto. Guardiana, no me hago responsable por este desafortunado giro. Esta apresurada bioguerra que hemos lanzado no fue idea mía. Su incivilizado ultimátum me obligó a tomar acciones poco prudentes para apaciguarla. Por fortuna, mientras usted pasaba las noches regodeándose en victorias fugaces e ilusorias, yo he continuado mi trabajo. He cartografiado su mundo en mis computadoras y he observado cómo su guerra lo recorre en sus múltiples etapas. He replicado su biosfera en uno de mis grandes tanques y la he sembrado con vida namoriana clonada a partir de especímenes muertos: un poco de tentáculo por aquí, un pedazo de caparazón por allá. He observado y analizado, y por fin he llegado a conclusiones. Tentativas, desde luego, aunque esta última secuencia de acontecimientos en Namor tiende a confirmar mi hipótesis. Así que no me difame más, Guardiana. Después de un sueño reparador, descenderé a Namor y trataré de poner fin a esta guerra suya.






			Kefira Qay lo miró fijamente, apenas atreviéndose a creer; su pavor volvía a tornarse en esperanza.






			—Entonces, ¿tiene la respuesta?






			—En efecto. ¿No acabo de decirlo?






			—¿Cuál es? —preguntó ella—. ¿Criaturas nuevas? Eso es. Ha clonado algo más, ¿verdad? ¿Alguna plaga? ¿Algún monstruo?






			Haviland Tuf levantó la mano.






			—Paciencia. Primero debo asegurarme. Se ha mofado de mí tan incansablemente que dudo en exponerme al ridículo confiándole mis planes. Primero debo comprobar su validez. Pero discutámoslo mañana. No hará ningún vuelo de guerra en la Mantícora. En vez de eso, quiero que la lleve a Nueva Atlántida y convoque una reunión plenaria del Consejo de Guardianes. Recoja a los que necesiten ser recogidos de las islas aledañas, por favor.






			—¿Y usted? —preguntó Kefira Qay.






			—Me reuniré con el Consejo cuando llegue el momento. Antes de eso, llevaré mis planes y mi criatura a Namor para nuestra propia misión. Me parece que descenderemos en Fénix. Sí, Fénix me parece la nave más apropiada para conmemorar que su mundo resurge de sus cenizas. Cenizas muy húmedas, pero cenizas al fin.






			✻






			Kefira Qay se reunió con Haviland Tuf en la cubierta de enlace poco antes de la hora de su partida. Mantícora y Fénix estaban listas en sus lanzaderas, entre las naves abandonadas. Haviland Tuf estaba tecleando números en una minicomputadora sujeta a la cara interna de su muñeca. Vestía un largo gabán de vinilo gris con muchos bolsillos y prominentes hombreras. Sobre su calva cabeza llevaba una gorra verde y café, de pico de pato, decorada con la theta dorada de los Ingenieros Ecólogos.






			—Ya notifiqué a Control de Namor y al Cuartel General de los Guardianes —dijo Qay—. El Consejo está reuniéndose. Proporcionaré transporte a media docena de Comandantes Guardianes de distritos periféricos, para que todos estén presentes. ¿Qué hay de usted, Tuf? ¿Está listo? ¿Ya está a bordo su criatura misteriosa?






			—Pronto —dijo Haviland Tuf, parpadeando.






			Pero Kefira Qay no estaba viendo su cara. Su mirada estaba fija más abajo.






			—Tuf, hay algo en su bolsillo. Se mueve.






			Con incredulidad, vio cómo el bulto se desplazaba bajo el vinilo.






			—Ah —dijo Tuf—. Por supuesto.






			Entonces una cabeza asomó de su bolsillo y miró alrededor con curiosidad. Era un gatito, diminuto y negro, con centelleantes ojos amarillos.






			—Un gato —murmuró Kefira con fastidio.






			—Su percepción es asombrosa —respondió Haviland Tuf. Levantó al gatito con suavidad y lo acunó en una de sus enormes manos blancas mientras, con la otra, le rascaba detrás de la oreja—. Él es Dax —dijo con solemnidad. Dax era apenas de la mitad del tamaño de los gatitos mayores que retozaban en el Arca. Parecía una simple bola de pelo negro, curiosamente lánguida e indolente.






			—Maravilloso —respondió la guardiana—. Dax, ¿eh? ¿De dónde salió este? No, no responda. Ya lo imagino. Tuf, ¿no tenemos cosas más importantes que hacer que jugar con gatos?






			—No lo creo —respondió Haviland Tuf—. Usted no aprecia a los gatos lo suficiente, Guardiana. Son las criaturas más civilizadas. No se puede considerar que un mundo tiene verdadera cultura si no tiene gatos. ¿Sabe usted que, desde tiempo inmemorial, todos los gatos tienen un toque de habilidad psiónica? ¿Sabe que algunas antiguas sociedades de la Vieja Tierra los adoraban como a dioses? Es verdad.






			—Por favor —dijo Kefira Qay, irritada—. No tenemos tiempo para un monólogo sobre los gatos. ¿Va a llevar a esa pobre criatura a Namor con usted?






			Tuf parpadeó.






			—Desde luego. Esta pobre criatura, como la llama usted con tanto desdén, es la salvación de Namor. Le debe respeto.






			Ella lo miró como a un loco.






			—¿Qué? ¿Eso? ¿Él? Digo, ¿Dax? ¿Es en serio? ¿De qué habla? Es broma, ¿verdad? Es una especie de broma desquiciada. Lleva algo a bordo de Fénix, algún enorme leviatán que limpiará el mar de esos acorazados… Algo, lo que sea, no sé. Pero no puede ser… no puede ser… eso.






			—Él —la corrigió Haviland Tuf—. Guardiana, es muy agotador tener que declarar lo obvio no una vez, sino varias. A insistencia suya, le he dado cuervos rapaces y krakens y mantas cola de látigo, y no han resultado eficaces. En consecuencia, lo he pensado mucho y cloné a Dax.






			—Un gatito —dijo ella—. Va a usar un gatito contra los acorazados y los globos de fuego y los caminantes. Un. Tiny. Gatito.






			—En efecto —respondió Haviland Tuf. La miró con gesto torvo, volvió a meter a Dax en los espaciosos pliegues de su enorme bolsillo, y se dio la vuelta bruscamente hacia Fénix, que lo aguardaba.






			✻






			Kefira Qay estaba cada vez más nerviosa. En las cámaras del Consejo, en lo alto de la Torre Rompeolas, en Nueva Atlántida, los veinticinco Comandantes Guardianes al mando de la defensa de todo Namor estaban inquietos. Todos tenían horas esperando. Algunos llevaban todo el día ahí. La larga mesa de conferencias estaba cubierta de comunicadores personales, documentos impresos y vasos de agua vacíos. Ya se habían servido y retirado dos comidas. Junto a la amplia ventana curva que dominaba la pared del fondo, el rollizo Comandante Guardián Alis hablaba en tono bajo y urgente con el Comandante Guardián Lysan, delgado y severo, y ambos, cada tanto, lanzaban miradas significativas a Kefira Qay. Detrás de ellos ya comenzaba a ponerse el sol, y la gran bahía tomaba un hermoso tono escarlata. Era una escena tan bella que apenas si se notaban los pequeños puntos luminosos de los planeadores de los Guardianes, que hacían sus patrullas.






			Ya casi anochecía, los miembros del Consejo gruñían y se revolvían con impaciencia en sus grandes asientos mullidos, y Haviland Tuf aún no aparecía.






			—¿Cuándo dijo que llegaría? —preguntó por quinta vez el Comandante Guardián Khem.






			—No fue muy preciso, Comandante Guardián —respondió Kefira Qay, incómoda, por quinta vez.






			Khem frunció el ceño y carraspeó.






			Entonces, uno de los comunicadores comenzó a pitar, y el Comandante Guardián Lysan se levantó bruscamente y lo levantó.






			—¿Sí? —dijo—. Ya veo. Muy bien. Tráiganlo.






			Bajó el comunicador y golpeteó con el borde sobre la mesa para pedir orden. Los demás fueron hacia sus asientos, o interrumpieron sus conversaciones, o se enderezaron.






			—Era la patrulla. Han avistado la nave de enlace de Tuf. Me complace informarles que viene en camino —Lysan miró a Kefira Qay—. Por fin.






			La Guardiana se sintió aún más inquieta. Ya era bastante malo que Tuf los hubiera hecho esperar, pero temía el momento en que entrara con Dax asomando por su bolsillo. Qay no había encontrado palabras para explicar a sus superiores que Qay se proponía salvar Namor con un pequeño gatito negro. Se movió en su asiento, nerviosa, y se rascó su gran nariz torcida. Temía que aquello fuera a salir mal.






			Fue peor que todo lo que había imaginado.






			Todos los Comandantes Guardianes estaban esperando, rígidos y atentos, en silencio, cuando las puertas se abrieron y Haviland Tuf entró, escoltado por cuatro guardias armados que vestían overoles dorados. Estaba hecho un asco. Sus botas chapaleaban al caminar, y su gabán estaba embadurnado de barro. Dax era visible en su bolsillo derecho, con las garras enganchadas en el borde de la tela y los grandes ojos fijos. Pero los Comandantes Guardianes no miraban al gatito. Bajo el otro brazo, Tuf cargaba una roca fangosa, del tamaño de la cabeza de un hombre corpulento. Estaba cubierta de una gruesa capa de limo pardo verduzco, y escurría agua sobre la mullida alfombra.






			Sin una palabra, Tuf fue directamente a la mesa de conferencias y colocó la roca en el centro. Fue entonces cuando Kefira Qay vio los tentáculos, pálidos y delgados como hilos, y se dio cuenta de que no era una roca.






			—Una cacerola de barro —dijo en voz alta, sorprendida. Con razón no la había reconocido: había visto muchas cacerolas de barro en su vida, pero solo después de que las lavaran, las hirvieran y les cortaran los tentáculos. Por lo general se servían con un martillo y cincel para romper el caparazón óseo, y un plato de mantequilla derretida y especias para acompañar.






			Los Comandantes Guardianes observaron atónitos; un momento después los veinticinco se pusieron a hablar al mismo tiempo, y la cámara del Consejo se volvió una cacofonía de voces superpuestas.






			—… Es una cacerola de barro, no entiendo…






			—¿Qué significa todo esto?






			—Nos hace esperar todo el día y luego llega al Consejo sucio como un escarbafango. La dignidad del Consejo es…






			—… No he comido una cacerola de barro en dos o tres…






			—… No puede ser el hombre que supuestamente va a salvar…






			—… Loco, míralo nada más…






			—… ¿Qué es esa cosa en su bolsillo? ¡Mírala! ¡Por Dios, se movió! Está viva, te digo, yo la vi…






			—¡Silencio!






			La voz de Lysan cortó el barullo como un cuchillo. La habitación quedó en silencio y los Comandantes Guardianes, uno por uno, se volvieron hacia él.






			—Nos hemos reunido a su disposición —le dijo Lysan a Tuf con voz agria—. Esperábamos que nos trajera una respuesta. En vez de eso, parece que nos trajo la cena.






			Alguien soltó una risita.






			Haviland Tuf se miró las manos embarradas con el ceño fruncido y se las limpió delicadamente con el gabán. Sacó a Dax de su bolsillo y depositó al letárgico gatito negro sobre la mesa. Dax bostezó, se desperezó y avanzó sin prisa hacia la más cercana de los Comandantes Guardianes, que lo miró horrorizada y, a toda prisa, retrocedió un poco con su silla. Tuf, encogiendo los hombros, se quitó el gabán húmedo y cubierto de barro, buscó un lugar donde ponerlo, y al final lo colgó del rifle láser de uno de sus escoltas. Solo entonces se volvió hacia los Comandantes Guardianes.






			—Estimados Comandantes Guardianes —dijo—. Lo que ven ante ustedes no es su cena. Precisamente en esa actitud está la raíz de todos sus problemas. Este es el embajador de la raza que comparte Namor con ustedes, cuyo nombre, lamentablemente, excede mis pobres capacidades. Su pueblo lo tomará muy a mal si se lo comen.






			✻






			Al cabo de un rato alguien le dio un mazo de madera a Lysan, que golpeó la mesa con fuerza hasta atraer la atención de todos, y el furor amainó poco a poco. Haviland Tuf estuvo impasible durante todo ese rato, con rostro inexpresivo y los brazos cruzados sobre el pecho. Solo cuando volvió el silencio, dijo:






			—Quizá debería explicarme.






			—Está usted loco —dijo el Comandante Guardián Harvan, mirando a Tuf, a la cacerola de barro y otra vez a Tuf—. Completamente loco.






			Haviland Tuf levantó a Dax de la mesa, lo acunó en uno de sus brazos y se puso a acariciarlo.






			—Incluso en nuestro momento de victoria, se burlan de nosotros y nos insultan —le dijo al gatito.






			—Tuf, lo que sugiere es imposible —alegó Lysan desde la cabecera de la larga mesa—. En el siglo que llevamos aquí, hemos explorado Namor lo suficiente para tener la certeza de que no lo habita ninguna raza inteligente. No hay ciudades, ni caminos, ni rastros de ninguna civilización o tecnología anterior, ninguna ruina o artefacto; nada, ni en tierra ni bajo el mar.






			—Más aún —agregó otra consejera, una mujer fornida de cara roja—, las cacerolas de barro no pueden ser inteligentes. Es cierto que sus cerebros son del tamaño de un cerebro humano, pero eso es todo lo que tienen. No poseen ojos, oídos ni narices, prácticamente ningún órgano sensorial excepto para el tacto. Sus únicos órganos manipuladores son esos débiles tentáculos, apenas capaces de levantar un guijarro. Y, de hecho, solo usan los tentáculos para sujetarse a su lugar en el lecho marino. Son hermafroditas y verdaderamente primitivos; solo pueden moverse en su primer mes de vida, antes de que el caparazón se vuelva duro y pesado. Una vez que se arraigan en el fondo y se cubren de barro, nunca vuelven a moverse. Se quedan ahí por cientos de años.






			—Miles —dijo Haviland Tuf—. Son criaturas de notable longevidad. Todo lo que dice usted es, sin duda, correcto. No obstante, sus conclusiones son erradas. Se ha dejado cegar por la belicosidad y el miedo. Si se hubiera apartado de la situación y se hubiera tomado el tiempo para pensar a profundidad, como yo lo hice, sin duda habría resultado obvio, incluso para su mente militar, que su problema no era una catástrofe natural. Solo las maquinaciones de una inteligencia enemiga podían explicar los trágicos acontecimientos en Namor.






			—No espera que creamos… —comenzó a decir alguien.






			—Señor, espero que escuchen —dijo Haviland Tuf—. Si se abstienen de interrumpirme, les explicaré todo. Entonces pueden decidir si creen o no, lo que plazca a su peculiar capricho. Yo cobraré mi cuota y me marcharé.






			Tuf miró a Dax.






			—Idiotas, Dax. Estamos completamente rodeados de idiotas.






			Volvió a dirigir su atención a los Comandantes Guardianes y continuó:






			—Como he dicho, estaba claro que aquí operaba una inteligencia. La dificultad era encontrar esa inteligencia. Examiné las obras de sus biólogos namorianos, vivos y muertos; leí bastante sobre la flora y fauna, y recreé muchas de las formas de vida nativas en el Arca. No apareció de inmediato ningún candidato probable. Algunas de las señales tradicionales de vida inteligente son un cerebro grande, sensores biológicos sofisticados, movilidad y algún tipo de órgano manipulador, como un pulgar oponible. En ningún lugar de Namor pude encontrar una criatura con todos estos atributos. Sin embargo, mi hipótesis seguía pareciendo correcta, de modo que necesitaba pasar a los candidatos improbables, pues no había ninguno probable.






			”Para esto, estudié la historia de su problema, y de inmediato surgieron ciertas sospechas. Ustedes creían que sus monstruos marinos salían de las oscuras profundidades oceánicas, pero ¿dónde aparecieron por primera vez? En las aguas someras de las costas, las zonas donde ustedes practicaban la pesca y la maricultura. ¿Qué tenían en común todas esas zonas? Ciertamente, la abundancia de vida, eso hay que reconocerlo. Pero no era la misma vida. Los peces que habitaban las aguas de Nueva Atlántida no frecuentaban las de la Mano Rota. Sin embargo, encontré dos excepciones interesantes, dos especies que podían encontrarse casi en todas partes: las cacerolas de barro, inmóviles en sus blandos lechos a través de largos y lentos siglos, y, en otro tiempo, las criaturas que ustedes llamaban carabelas namorianas. La antigua raza nativa tiene otro nombre para esas criaturas. Las llaman guardianes.






			”Llegado a este punto, solo fue cuestión de tiempo elucidar los detalles y confirmar mis sospechas. Habría podido llegar a mi conclusión mucho antes, de no ser por las groseras interrupciones de su oficial de enlace, que rompía mi concentración continuamente y al final, con suma crueldad, me obligó a desperdiciar mucho tiempo liberando krakens grises, alanavajas y demás criaturas. En el futuro, evitaré ese tipo de enlaces.






			”Sin embargo, en cierto modo, el experimento fue útil, pues confirmó mi teoría sobre la verdadera situación de Namor. En consecuencia, perseveré. Los estudios geográficos mostraban que los monstruos abundaban más en las inmediaciones de los lechos de cacerolas de barro. Los combates más fuertes habían ocurrido en esas mismas zonas, mis Comandantes Guardianes. Estaba claro que esas cacerolas de barro que tan deliciosas les resultan eran sus misteriosos enemigos. Pero ¿cómo era posible? Estas criaturas tenían cerebros grandes, sí, pero carecían de todas las demás características que asociamos con la inteligencia tal como la conocemos. ¡Y ahí estaba el meollo del asunto! Estaba claro que eran inteligentes de una manera que ignoramos. ¿Qué clase de ser inteligente podría vivir bajo el mar, inmóvil, ciego y sordo, desprovisto de toda percepción? Medité sobre esta cuestión. La respuesta, señores, es obvia. Semejante inteligencia debía interactuar con el mundo en formas que nosotros no podemos, debía tener sus propias maneras de percibir y comunicarse. Semejante inteligencia debía ser telepática. Mientras más lo consideraba, más obvio se volvía.






			”Así pues, poner a prueba mis conclusiones solo fue cuestión de tiempo. Para ese fin creé a Dax. Todos los gatos tienen una ligera habilidad psiónica, Comandantes Guardianes. Sin embargo, hace largos siglos, en los días de la Gran Guerra, los soldados del Imperio Federal lucharon contra enemigos que poseían terribles poderes psiónicos: las Mentes Hrangan y los chupa-almas githyanki. Para combatir a tan formidables enemigos, los ingenieros genetistas trabajaron con felinos, y aumentaron y aguzaron sus habilidades psiónicas para que fueran capaces de sintonizarse con los simples humanos. Dax es uno de esos animales tan especiales.






			—¿Quiere decir que esa cosa está leyéndonos la mente? —preguntó Lysan con aspereza.






			—En la medida en que tienen mentes para que las lea, sí —respondió Haviland Tuf—. Pero lo más importante es que, a través de Dax, pude contactar al antiguo pueblo al que ustedes han dado el ignominioso nombre de cacerolas de barro, puesto que, como verán, son completamente telepáticos.






			”Por incontables milenios han morado en paz y tranquilidad bajo los mares de este mundo. Son una raza lenta, pensativa, filosófica, y vivían lado a lado por miles de millones, cada uno enlazado con los demás; cada uno de ellos, a la vez, un individuo y parte del gran todo de la raza. En cierto sentido eran inmortales, pues todos compartían las experiencias de cada uno, y la muerte de uno no significaba nada. Sin embargo, las experiencias eran pocas en el mar inmutable. Dedican la mayor parte de sus largas vidas al pensamiento abstracto, a la filosofía, a extraños sueños verdes que ni ustedes ni yo podemos comprender realmente. Podría decirse que son músicos silenciosos. Juntos han tejido grandes sinfonías oníricas, y esas melodías continúan sin fin.






			”Antes de que la humanidad llegara a Namor, durante millones de años no tuvieron enemigos verdaderos. Sin embargo, no siempre fue así. En los primordiales comienzos de este mundo húmedo, en los océanos pululaban criaturas que disfrutaban el sabor de los soñadores tanto como ustedes. Ya desde entonces la raza comprendía la genética, comprendía la evolución. Con su vasta red de mentes interconectadas lograron manipular la esencia misma de la vida con más destreza que cualquier ingeniero genetista. Y así crearon a sus guardianes, formidables depredadores con el imperativo biológico de proteger a lo que ustedes llaman cacerolas de barro. Esos eran sus carabelas namorianas. Desde ese tiempo hasta ahora custodiaron los lechos mientras los soñadores volvían a su sinfonía de pensamiento.






			”Entonces vinieron ustedes, desde Acuario y Viejo Poseidón. Vaya que vinieron. Por muchos años los soñadores, perdidos en su ensoñación, apenas si se dieron cuenta mientras ustedes cultivaban y pescaban y descubrían el sabor de las cacerolas de barro. Deben pensar en la impresión que les causaron, Comandantes Guardianes. Cada vez que sumergían a uno de ellos en agua hirviente, todos compartían las sensaciones. A los soñadores les pareció que algún terrible depredador nuevo había evolucionado en tierra firme, lugar de poco interés para ellos. No tenían idea de que pudieran ser inteligentes, pues no podían concebir una inteligencia no telepática, así como ustedes no pueden concebir una ciega, sorda, inmóvil y comestible. Para ellos, los seres que se movían y que manipulaban y comían carne, eran animales, y no podían ser otra cosa.






			”El resto ya lo saben, o pueden imaginarlo. Los soñadores son un pueblo parsimonioso, perdido en sus vastas canciones, y tardaron en responder. Al principio, sencillamente los ignoraron, creyendo que el ecosistema mismo no tardaría en controlar sus estragos. Eso no sucedió. Les pareció que ustedes no tenían enemigos naturales: se reproducían y se expandían sin cesar, y muchos millares de mentes quedaban en silencio. Por fin regresaron a las antiguas y casi olvidadas costumbres de su remoto pasado y despertaron para protegerse. Aceleraron la reproducción de sus guardianes hasta que los mares sobre sus lechos rebosaron de protectores, pero las criaturas que alguna vez habían bastado contra otros enemigos no fueron rivales para ustedes. Al final tuvieron que recurrir a nuevas medidas. Sus mentes interrumpieron la gran sinfonía y exploraron, y sintieron y entendieron. Por fin comenzaron a crear nuevos guardianes, tan formidables como para protegerlos contra este nuevo y gran enemigo. Y así ocurrió. Cuando llegué en el Arca y Kefira Qay me obligó a liberar muchas nuevas amenazas sobre su pacífico dominio, los soñadores, al principio, se sorprendieron; pero la lucha los había aguzado, y esta vez respondieron más rápido. En poco tiempo comenzaron a soñar guardianes aún más novedosos y enviarlos a la batalla contra las criaturas que yo había soltado sobre ellos. Ahora mismo, mientras hablo con ustedes en esta imponente torre suya, muchas nuevas y terribles formas de vida empiezan a moverse bajo las olas, y pronto saldrán para quitarles el sueño en los años por venir… a menos, claro, que hagan la paz. Esa decisión está en sus manos. Yo solo soy un humilde ingeniero ecólogo, y no me atrevería a dictar esos asuntos a gente como ustedes. Sin embargo, lo sugiero, y en los términos más vehementes. Aquí está, pues, el embajador sacado del mar, y a costa de mucha incomodidad para mi persona, he de añadir. Los soñadores están muy inquietos, pues cuando sintieron a Dax entre ellos y, a través de él, tuvieron contacto conmigo, su mundo creció un millón de veces. Hoy supieron que existen las estrellas, y supieron, además, que no están solos en el cosmos. Creo que serán razonables, pues la tierra no les sirve de nada y no les gusta el pescado. Aquí está Dax también, y estoy yo. ¿Podemos empezar a hablar?






			Pero cuando Haviland Tuf por fin calló, nadie habló en un largo rato. Todos los Comandantes Guardianes estaban pálidos y mudos. Uno a uno apartaron la mirada del rostro impasible de Tuf para posarla en el caparazón cubierto de barro sobre la mesa.






			Por fin Kefira Qay recobró su voz.






			—¿Qué quieren? —preguntó, nerviosa.






			—Ante todo, quieren que dejen de comérselos —respondió Haviland Tuf—. Eso me parece una propuesta de eminente sensatez. ¿Cuál es su respuesta?






			✻






			—Dos millones de estándares son insuficientes —dijo Haviland Tuf un tiempo después, sentado en el cuarto de comunicaciones del Arca. Dax reposaba tranquilo en su regazo, pues no tenía la frenética energía de los otros gatitos. En otra parte del cuarto, Suspicacia y Hostilidad se perseguían entre sí de un lado a otro.






			En la pantalla, las facciones de Kefira Qay esbozaron una mueca de sospecha.






			—¿Qué quiere decir? Ese fue el precio que acordamos, Tuf. Si trata de estafarnos…






			—¿Estafarlos? —dijo Tuf, y suspiró—. ¿La oyes, Dax? Después de todo lo que hemos hecho, todavía nos lanzan esas graves acusaciones sin ton ni son. Sí, sin ton ni son. Extraña expresión, si nos detenemos a rumiarla —volvió a mirar la pantalla—. Guardiana Qay, tengo plena conciencia del precio que acordamos. Por dos millones de estándares, resolví sus dificultades. Analicé y medité, y les proporcioné el conocimiento y el traductor que tanto necesitaban. Incluso les dejé veinticinco gatos telépatas, cada uno conectado con uno de sus Comandantes Guardianes, para facilitar las comunicaciones tras mi partida. Eso también está incluido en los términos de nuestro acuerdo inicial, pues fue necesario para solucionar su problema. Y, dado que soy un filántropo de corazón, más que un hombre de negocios, y además soy profundamente sentimental, hasta le he permitido que se quede con Insensatez, que, por alguna razón que soy incapaz de concebir, le ha tomado cariño. Tampoco le cobraré por eso.






			—Entonces ¿por qué está pidiendo otros tres millones de estándares? —preguntó Kefira Qay.






			—Por el trabajo innecesario que se me obligó cruelmente a hacer —respondió Tuf—. ¿Quiere una lista puntual?






			—Sí, la quiero —dijo ella.






			—Muy bien: Tiburones, barracudas, calamares gigantes, orcas, krakens grises, krakens azules, encaje de sangre, aguamalas. Veinte mil estándares por ejemplar. Por peces fortaleza, cincuenta mil estándares. Por la hierba que llora y susurra, ocho… —y así continuó por un largo, largo rato.






			Cuando terminó, Kefira Qay apretó los labios, seria.






			—Le pasaré su factura al Consejo de Guardianes —dijo—. Pero le digo ahora mismo que sus demandas son injustas y exorbitantes, y nuestro balance comercial no es suficiente para permitir semejante dispendio de estándares. Puede esperar cien años en órbita, Tuf, pero no tendrá cinco millones de estándares.






			Haviland Tuf alzó las manos en señal de rendición.






			—Ah. Así pues, a causa de mi naturaleza confiada, debo aceptar la pérdida. Entonces, pues, ¿no me pagarán?






			—Dos millones de estándares, como acordamos —dijo la Guardiana.






			—Supongo que podría aceptar esta cruel y antiética decisión, y tomarla como una dura lección de la vida. Muy bien, pues. Así sea —acarició a Dax—. Se ha dicho que quienes no aprenden de la historia están condenados a repetirla. Solo puedo culparme a mí mismo por este giro desafortunado. Vamos, que hace apenas unos meses vi un drama histórico sobre una situación de este tipo. Trataba sobre una nave semillera como la mía, que libró a un pequeño mundo de una molesta plaga, solo para que el ingrato gobierno planetario le negara el pago. Si yo hubiera sido más prudente, eso me habría enseñado a pedir mi paga por adelantado —suspiró—. Pero no fui prudente, y ahora debo sufrir —volvió a acariciar a Dax y calló un momento—. Quizá a su Consejo de Guardianes le interesaría ver esa cinta en particular, para fines puramente recreativos. Es holográfica, completamente dramatizada, y las actuaciones son buenas; además, da una fascinante muestra del funcionamiento y capacidades de una nave como la mía. Muy educativo. El título es La semillera de Hamelin.






			✻






			Le pagaron, por supuesto.











OEBPS/Images/ptitulo.png
Dreamsongs
Libro II

GEORGE R. R. MARTIN

Traduccion de

Dario Zarate Figueroa

1

O





OEBPS/Images/cover.jpg
15
=
=
S
=}
=)

5
una novela corta de

fJ





